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GARRIDO FALLA (Fernando): Ixis
transformaciones del régimen
administrativo. (Estudios de
Administración.) Madrid, 1954.

Constituye un volumen de 180
páginas el texto taquigráfico de
las conferencias pronunciadas por
el autor en los cursillos de-
dicados a Administración pú-
blica, erí el Instituto de Es-
tudios Políticos, en 1953. En
el prólogo se sientan las pre-
misas de partir de una creencia
en el relativismo histórico del
Derecho administrativo, conce-
diendo la necesaria flexibilidad a
la idea del Derecho, para espe-
rar que ciertos cambios funda-
mentales de nuestro ordenamien-
to puedan no ser suficientes para
que éste deje de ser jurídico. Se-
ñala el autor la existencia de te-
sis extremas, una la de los que
consideran tan unida la idea del
Derecho con lo que no son sino
consecuencias jurídicas de la
ideología liberaldemocrática del

; siglo xix, que conceden a la cri-
sis de ésta la categoría y trata-
miento de verdadera crisis del
Derecho, y la de los que, colo-
cando el Derecho al margen de
la idea de justicia, buscan su úl-

tima y única fundamentación eri
las necesidades y exigencias de
una estructura social determina-
da. El sentido de la evolución que
en el campo jurídico se está pro-
duciendo no lanza al autor a dar
por liquidado el valor técnico de
las instituciones jurídicas que tra-
dicionalmente viene conociendo
el Derecho administrativo. Para
él, en la mayoría de los casos, el
esquema formal de tal Derecho
puede reputarse intacto, si bien
los contenidos han adquirido una
concentración que no conocieron
los tiempos anteriores.

Dedícase la primera parte al
sentido general de las transfor-
maciones, a la relatividad histó-
rica del régimen administrativo
y su Derecho, a la significación
del estado de Derecho como ga-
rantía formal de la legalidad, a la
tendencia de la moderna Adminis-
tración a convertirse en realiza-
dora de la justicia material, seña-
lando el carácter constitutivo de
la actividad social de la Adminis-
tración, puesta de relieve por
Forsthoff en su Lehrbuch des
Werwaltungsrecht, según el cual
la actividad configuradora de la
Administración pública ha de es-
tar presidida por una idea de jus-
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Jticia, convirtiéndose en Adminis-
tración configuradora de la so-
ciedad para la realización de la
justicia material.

Aludiendo a Duguit, recuerda
cómo éste señalaba haber un mo-
mento en que los ciudadanos em-
piezan a exigir determinados ser-
vicios públicos al Estado y el
Estado debe hacer prestaciones
positivas que ayuden al desarro-
llo de, la actividad individual. La
sustitución de la idea de sobera-
nía por la de servicio público fue
importantísima. Hoy el concepto
de servicio público funciona como
limitación al par que como justi-
ficación del concepto de sobera-
nía, y en el proceso centralizador
éste se produce en los tiempos re-
cientes en el campo de lo econó-
mico.

En las instituciones administra-
tivas se advierten; de una parte,
una concentración de la libertad
o propiedad del particular y, al
mismo tiempo, prerrogativa de
la Administración para limitarlas.
Como expone Ripert, el Estado
limita y cercena libertades, pero
al particular le ofrece un panora-
ma sugerente que no le deja dar-
se cuenta de los filones de su
libertad que va dejando en el ca-
mino. Todo el programa del ré-
gimen jurídico de nuestro tiempo
va a estar, precisamente, determi-
nado en gran medida por la ne-
cesidad de arbitrar sistema en el
que el compromiso del Estado
para la creación de un servicio y
la eficiente realización de éste se
cumpla y las prestaciones de Ja
Administración a los particulares

se realicen debidamente. Insiste el
autor en las afirmaciones de Ri-
pert, aludiendo a cómo se denun-
cia la mala redacción de leyes,
la confusión de poderes, los con-
flictos de jurisdicción, el arbitrio
de decisiones, el exceso de regla-
mentación. Frente a lo expuesto
por Ripert en Le De clin du Droit
recuerda Garrido Falla lo expues-
to por Karl Mannaheim, que no
admite elegir entre planificación y
dejar hacer, sino sólo entre buena
y mala planificación., señalando
desde el punto de vista práctico
un sacrificio de la libertad por la-
planificación. Ante estas dos pos-
turas ideológicas, lo interesante
es la realización de una planifica-
ción salvaguardando el respeto a
la libertad del particular, exami-
nando hasta qué punto el Dere-
cho administrativo tiene en sí su-
ficiente flexibilidad para compagi-
nar la libertad con las transforma-
ciones que ofrecen los nuevos
hechos.

Refiérese a la flexibilidad del
' Derecho administrativo pan su-
perar la crisis actual, refiriéndose
a que hay un aumento del poder
del Estado, inherente a todo sis-
tema planificado, que como antí-
tesis se ofrece la libertad del ciu-
dano. La estructura dialéctica
del Derecho administrativo des-
cubre la integración de dos tipos
de principios: unos autoritarios,
otros liberales. Los nuevos fenó-
menos son consecuencia de la in-
terdependencia social, y el Dere-
cho administrativo puede caracte-
rizarse por la rotura del orden
jurídico individualista. En la do-
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ble vertiente del Derecho admi-
nistrativo aparece la prerrogativa
del Estado y la libertad de los
particulares, realizándose la in-
tegración de las dos ideas opues-
tas en la de servicio público. El
régimen individualista se ha ido
..alojando en el campo del Dere-
cho civil, mientras el régimen ad-
ministrativista ha ido a formar la
l>ase del Derecho público admi-
nistrativo. La nueva ciencia ju-
rídica significa la rotura del orden
jurídico individualista; etapa in-
•dividualista a la que asigna como
principios la igualdad ante la ley,
.abolición de principios y de enti-
dades intermediarias entre indivi-
duo y Estado, consideración de la
propiedad y demás derechos sub-
jetivos, como derechos absolutos
y consagración de la autonomía
•dé la voluntad para crear situa-
ciones jurídicas subjetivas. En
cuanto al primer principio, hay
privilegio en favor de la Admi-
nistración. Aparecen entidades
intermedias- entre el individuo y
el Estado. Los caracterizados de-
fensores de la teoría de la institu-

. ción han sido administrativistas
(Hauriou, Santi Romano). El Es-
tado ha llegado a.ser institución
de instituciones.

Duguit se expresó ya, en 1901.
en contra de la noción del Dere-
cho subjetivo. La idea de relati-
vidad de los derechos subjetivos
de orden administrativo va a in-
tegrarse en todo el sistema jurí-
dico moderno. Las relaciones en-
tre la Administración y el par-
ticular, en cuanto al contenido.,
jno se determinan por el libre jue-

go de las voluntades del adminis-
trado y la Administración, sino
por el .mecanismo del acto con-
dición, cuyo mecanismo da ca-
rácter impersonal objetivo a la
situación concreta.

íEl Derecho administrativo vie-
ne apoyándose en principios de
carácter antiindividualista: la idea
de solidaridad, la de un míni-
mo nacional de servicio público,
la idea de colaboración de los
particulares con la Administra-
ción. Ello lleva a la separación de
dos campos de relaciones jurídi-
cas sometidas a distinta normati-
vidad: la concepción individualis-
ta y voluntarista del Derecho se
alojó en el civil, mientras la con-
cepción socializadora comenzó a
crearse en el seno del Derecho
administrativo. Es curioso anali-
zar el doble proceso a que asisti-
mos, utilizándose las técnicas del
Derecho privado para la gestión
de servicios públicos e invadien-
do el campo de las relaciones pri-
vadas, principios ideológicos sur-
gidos en el seno del Derecho
administrativo, señalándose dis-
tinción entre publización del De-
recho y socialización del mismo.

En cuanto al método para la
construcción e interpretación del
Derecho administrativo, analiza
las influencias recibidas del De-
recho civil, la significación del lla-
mado método exegético, con lo
que se ha denominado la plenitud
lógicamente necesaria de la ley
escrita. El Derecho administrati-
vo ha tenido que construirse como
un sistema de conceptos técnicos.
Cuando nació el Derecho civil te-

439



nía su sistema propio heredado
de Roma. La ciencia del Dere-
cho administrativo, como indica
Forti, es disciplina a la que se
aplican métodos de investigación
tradicionales en la disciplina de
Derecho privado. Los conceptos
generales son los que resultan
casi fatalmente de los caracteres
técnicos del Derecho. Pero el De-
recho administrativo se ha ido
orientando hacia concepciones
metodológicas diferentes de las
del Derecho privado. Tiene que
tener muy en cuenta la realidad
de la vida; sus conceptos técnicbs
propios han de tener una gran
fluidez, y para compaginar la pre-
cisión de la fluidez no hay que
olvidar que la lógica jurídica
tiende hacia la unidad, que en el
Derecho administrativo sus con-
ceptos están dominados por la
idea de fin y que el medio ha de
adaptarse a los fines. El Derecho
administrativo genéricamente tie-
ne el fin del Derecho, que es el
fin de la justicia, pero específica-
mente ha de atender ¡al interés
público y al servicio público.

Se hace referencia a la deno-
minada jurisprudencia de intere-
ses, a los autores que la exami-
nan, a que los intereses de la Ad-
ministración pública son justa-
mente el interés público, y éste
engloba los intereses de cada uno
de los ciudadanos que forman
parte del Estado.

La segunda parte del trabajo
del profesor Garrido está dedica-
da a las transformaciones que se
han producido en el sistema clá-
sico de las formas de interven-

ción administrativa. La íntervenr-
ción administrativa supone una
peculiar intervención estatal, se-
ñalando cómo ya, en 1903, Pre-
sutti formulaba teoría bastante-
completa de las formas de inter-
vención administrativa, advirtien-
do que el Estado moderno se ca-
racterizaba por intervencionismo
creciente. En un primer sector la
actividad administrativa se deja
por e'l Estado desarrollar, el Es-
tado interviene por vía legislati-
va o por vía jurisdiccional, y al
existir intervención administrati-
va lo es de forma auxiliar. En
otro sector de actividad particu-
lar la intervención se muestra en
conjunto de limitación de esa ac-
tividad por razón de interés pú-
blico. La reglamentación y la-
coacción son medios de tal inter-
vención. En un tercer sector la
satisfacción de ciertos fines a
asumir la Administración como
tarea propia, procediendo, bien
por sí, bien por un concesionario.

lEn trabajos recientes se señala
cómo en la invasión del Derecho
privado por el público se ofrece
la anexión pura y simple de un
campo de actividad privada al
sector público: ejemplo en las
nacionalizaciones. Otra forma de
intervención es la autorización
que no da validez jurídica al acto
no autorizado ; otra, el mandato
positivo de hacer la Administra-
ción ordena al particular la reali-
zación de determinados actos. Si-
guiendo a Ripert menciona la
inspección y vigilancia de explo-
taciones privadas por la Adminis-
tración y, finalmente, la naciona-
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lización, grado máximo de inter-
vención administrativa en sector
privado, forma en la que en mu-
chas ocasiones el Estado se so-
mete voluntariamente a los mol-
des jus privatistas. Separándose
del encuadramiento formado por
Presutti, Bonnard, Rivero y Ri-
pert, reduce Garrido, siguiendo a
Jordana, las formas de interven-
ción administrativa a la policía,
al fomento y al servicio público.

Recoge el autor la evolución
del concepto de policía, siguien-
do a ' Lóning y Ranelleti, en
su evolución anterior al Estado
constitucional, su enlace con el
estado de Derecho y la referen-
cia al orden público, cuyo con-
cepto depende, en cada momen-
to, de las condiciones dominantes
sobre el régimen político • y los
fines del Estado. En nuestros
días se acusa nueva evolución en
el concepto de policía, por incor-
poración de nuevos sectores al
orden público —relaciones labo-
rales, alquiler de viviendas, mer-
cado de ciertos productos—. Con
la variación del concepto de or-
den público se señalan nuevas
direcciones a la actividad de poli-
cía, que tradicionalmente consis-
tía esencialmente en obligaciones
negativas, y hoy hay medidas
de intervencionismo administrati-
vo que implican obligaciones po-
sitivas de hacer para el particu-
lar, continuando todo ello con
nuevas matizaciones que suponen
limitaciones de policía, incidien-
do sobre la libertad y la propie-
dad del particular, comprobándo-
le cómo las medidas administrati-

vas atacan la autonomía de la vo-
luntad. Nuevas limitaciones al
derecho de propiedad, obligando-
ai propietario a hacer algo en lo
que es suyo o a darle un deter-
minado sentido, pueden seguir
siendo explicadas utilizando el
esquema conceptual de la policía
administrativa.

pEn cuanto a la crisis de la no-
ción del servicio público, refiére-
se al diferente criterio de Duguit
y Hauriou, a la noción dada por
Waline y Alessi, con las caracte-
rísticas de suponer un régimen de
Derecho público que exorbita
del común y actividad dirigida a
asegurar el orden jurídico y se-
guridad social y la que propor-
ciona utilidades a los particula-
res, bien de orden jurídico, bien
de orden económico social. Con
la crisis del servicio público va
unida la referencia que adiciona
la gestión económica a la policía,
al fomento y al servicio público.
Examina críticamente la doctrina

.expuesta por Villar Palasi en su
trabajo «La actividad industrial
del Estado en el Derecho admi-
nistrativo», sobre la que formu-
Úa ciertas reservas, insistiendo en
el examen de la actividad admi-
nistrativa de Derecho privador

diferenciando la actuación admi-
nistrativa respecto a intereses pa-
trimoniales o intereses públicos
secundarios en régimen de Dere-
cho privado y la satisfacción de
interés colectivo primario en ré-
gimen de Derecho público. Com-
pleta el estudio analizado con el
examen de la protección directa
e indirecta de situaciones jurídi-
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í:as individuales, examinando la
necesidad de una jurisdicción que
permite hacer efectivos tales de-
rechos e intereses. Alude a la dis-
tinción de las normas de acción y
de las normas de relación, afir-
mando que ante los Tribuna-
les contencioso - administrativos
pueden plantearse dos tipos de
cuestiones : unas que nacen de la
infracción por la Administración
de una norma de relación, esto
es, de un derecho subjetivo ga-
rantizado a un determinado par-
ticular por el ordenamiento vi-
dente, y otras cuando la Admi-
nistración infringe normas de
aseguramiento del interés gene-
ral. En nuestro actual sistema la
justicia administrativa es, por de-
finición —dice—, una institución
de carácter individualista, pero
interesa también la defensa del
interés público, encomendada en
principio a la propia Administra-
ción. El contencioso-administrati-
vo en Francia era en sus comien-
zos un contencioso subjetivo. La
evolución del Consejo de Estado
ha creado un sistema de justicia
administrativa de carácter objeti-
vo, con los motivos de anulación
admitidos por vicio de forma, in-
competencia e infracción de ley
y desviación de poder. -En la evo-
lución de nuestra jurisprudencia
se advierte cómo se ha introduci-
do la anulación por vicio de pro-
cedimiento, avanzando en ese ca-
mino intensamente por la Ley de
Régimen local. „

Considera la justicia adminis-
trativa esencialmente como insti-
tución del estado de derecho de

finalidad individualista, afirmando
que la justicia administrativa pue-
de consentir, no obstante su jus-
tificación individualista, la defen-
sa indirecta de la Administración
contra los administradores. Afir-
ma la necesidad de ampliar la
competencia de la justicia admi-
nistrativa, mostrando cómo el re-
curso por desviación de poder ha-
bía tropezado con dificultades teó-
ricas.

Finaliza el libro con unas pági-
nas dedicadas a la responsabili-
dad civil de la Administración,
con la obligada referencia a los
artículos 1902 y 1903 del Código
civil y a la Ley de 5 de febrero
de 1904, afirmando que, paradó-
jicamente, resulta que el sistema
político también es el que ha con-
sagrado la irresponsabilidad legal
de la Administración pública, y
afirmando que el equilibrio jurí-
dico que el Derecho administra-
tivo representa exige que las nue-
vas prerrogativas confiadas a la
Administración estén compensa-
das por un más amplio sentido de
la responsabilidad. Termina ha-
ciendo la salvedad del contraste
que ofrece la Ley de 16 de di-
ciembre de 1950, de Régimen lo-
cal, con las disposiciones refe-
rentes a la Administración cen-
tral del Estado.

Las anteriores notas ponen de
relieve el interés que ofrece el
trabajo del profesor Garrido Fa-
lla, no tan sólo por los puntos
concretos referentes a las trans-
formaciones en el campo del De-
recho administrativo, de impor-
tancia innegable, sino por el es-
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tudio realizado en vista de fuen-
tes bibliográficas importantes y
con espíritu conocedor de los
problemas que ofrece la evolu-
ción de la actividad administrati-
va en lo que va de siglo, prestan-
do buen servicio la publicación
de quien honra esta Revista con
su colaboración.

J. G. M.

ORTIZ DÍAZ (José): Modalidades
y perspectivas del Régimen es-
pecial de Carta. Instituto de
Estudios de Administración
Local. Madrid, 1954.

El profesor de la Universidad
de Sevilla, Ortiz Díaz, ha obte-
nido con esta obra el premio na-
cional Calvo Sotelo de 1951. Es
sintomático que haya sido el pro-
pio Calvo Sotelo, en su Estatuto
municipal, quien haya resucitado
a la legislación positiva de nues-
tro país el peculiarismo local a
través del régimen de Carta.
Realmente, este régimen tiene, su
entronque en nuestro pasado his-
'hórico, fundamentalmente en el
renacimiento de las ciudades en
el medioevo con sus Cartas Pue-
blas y Fueros. El racionalismo
uniformador y la influencia de la
escuela de derecho natural, pres-
cindió del realismo y diversidad
local, que no habría de ser re-
descubierto doctrinalmente hasta
la floración, a finales del pisado
siglo, de los estudios históricos
de Hinojosa. Con su obra en ma-
teria local sobre el «Origen del
régimen -municipal de León y de

Castilla», dio pie a la de Costa,
Pedregal, Serrano y González de
Linares, titulada «Derecho muni-
cipal consuetudinario», fraguán-
dose así un clima favorable al
historicismo y al realismo en la
vida local. Políticos de la talla
de Maura y Canalejas fracasaron
en sus intentos para implantar el
régimen de carta en la España
parlamentaria de principios de si-
glo. Es curioso que haya sido
Calvo Sotelo el que, bajo un ré-
gimen de autoridad, ha consagra-
do legislativamente el sistema de
la carta municipal.

El autor estudia, en el primer
capítulo de la obra, toda esta ma-
teria, bajo la rúbrica general de
«Evolución histórica del régimen
de carta», abarcando desde los
Municipios romanos, con sus es-
tatutos especiales, y lo que él de-
nomina la edad de pro de los Fue-
ros y Cartas Pueblas, hasta la
Ley municipal de 1935.

La parte más constructiva y
original de la obra se halla en el
capítulo segundo, en el que trata
del fundamento y naturaleza del
régimen de carta. Dos son, se-
gún Ortiz Díaz, el fundamento
del régimen de carta: la diversi-
dad local y la autonomía munici-
pal. lEn efecto, la diversidad lo-
cal es presupuesto necesario para
el régimen de carta, pues éste no
puede darse en Municipios uni-
formes de tipo standart. Ahora
bien, «esta nota de la especiali-
dad municipal —afirma Ortiz
Díaz—, de la diversidad frente a
la uniformidad, no constituye so-
lamente la¡ iniquidad del régiraea
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oe carta, representa sólo el anver-
so de la moneda. Regímenes es-
peciales tienen Paris, Marsella y
Lyon, dentro del sistema unifor-
mista francés ; regímenes especia-
les poseen Lisboa y Oporto; en
nuestra patria los Municipios co-
loniales Ceuta y Melilla, y ningu-
no de ellos disfruta del régimen
de carta, porque son sistemas
otorgados o impuestos por el Es-
tado. Para enfocar el problema
de la Carta es necesario contem-
plar la otra cara de la moneda, y
este reverso es la autonomía mu-
nicipal» (pág. 56).

¿Qué es, pues, la Carta para
Ortiz Díaz? «Es el instrumento
jurídico de carácter institucional
que, basado en la autonomía mu-
nicipal, permite a los Municipios
la adopción de un régimen jurí-
dico especial para su gobierno y
administración o un sistema eco-
nómico peculiar adecuado a sus
necesidades singulares, concordes
ambos con los intereses públicos
y necesidades nacionales» (pági-
na 61). La definición es exacta,
pero sobre la palabra «institucio-
nal», que a pesar de ser muy su-
gestiva y servir de panacea a la
explicación de casi todos los fe-
nómenos sociales, de nada sirve
en un concepto de marcado ca-
rácter normativo. Materialmente,
una norma puede ser de conteni-
do institucional, tanto -cuanto
más apegada esté a la realidad
existencial, pero el carácter for-
mal, que es esencial a toda nor-
ma, no puede llegar a ser nunca
institucional desde el momento
que no se puede desprender de

la potestad normativa que la ha
creado, y que de la misma forma
puede derogarla. Y si la Carta es
algo que se puede dar y quitar
por alguien, es porque carece de
la consistencia objetiva, típica
de toda institución.

La naturaleza de la Carta es
estudiada atendidos dos elementos
diferentes: el subjetivo y el ob-
jetivo. Por razón de los sujetos
que en su formación intervienen,
la Carta no es un acto unilateral
ni un contrato, sino un acto pluri-
lateral de naturaleza extracontrac-
tual —afirma el autor—. Cierto
que en la formación de la Carta
intervienen varios sujetos, pero
el sujeto estatal priva siempre so-
bre el sujeto municipal, de manera
que una «Vereinbarung» de tipo
igualitaria no sirve para explicar
la Carta, que, dígase lo que se
quiera, goza de la naturaleza de
las concesiones. No querer reco-
nocerlo así supone dar validez al
fantasma de la autonomía muni-
cipal, que tanto sigue atrayendo
a la opinión pública, pero que en
todos los países es pura ficción.
El autor llega a reconocer el ca-
rácter de concesión de la Carta
municipal en la vigente Ley de-
Régimen local.

Atendido el elemento objetivo,
la Carta está presidida por un
«sentido eminentemente institu-
cional». A continuación prosigue
desarrollando el autor la teoría
de la institución. Sigue la línea de
Hauriou, y cita una definición de
este gran maestro, menos depu-
rada que la insertada en su obra
vertida al castellano de «Princi-
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píos de Derecho Público y Cons-
titucional» (Madrid, 1927, pági-
nas 83 y 84). Por lo demás, ya se
ha dicho hasta qué punto es inad-
misible afirmar que la Carta mu-
nicipal es una institución. Par-
tiendo de esta base enuncia el
autor unas leyes fundamentales
del régimen de Carta, sobre el
doble orden imperativo y disposi-
tivo. Comienza por las leyes de
la proporcionalidad —se reduce a
estimar que la esencia del régimen
de Carta está en proporción, di-
recta a sus normas de «ius dispo-
sitivum», y en razón inversa- a
sus normas de «ius cogens»—,
continúa por la ley del equilibrio
o de proporcionalidad entre las
normas de «ius cogens» y «ius
dispositivum» de la Carta, sigue
con la ley de competencia residual
para el «ius dispositivum», y fina-
liza con las leyes de interpreta-
ción, que ha de ser estricta en las
normas de «ius dispositivum» y
extensiva para las de «ius co-
gens». Estos puntos de vista son
de indudable originalidad, pero
toda la fundamentación radica en
la distinción tajante entre lo im-
perativo y lo dispositivo, matices
importantes en el Estado liberal
de Derecho, pero inadecuados
para los estados contemporáneos
en los que el interés público pre-
side toda su actividad, abstracción
hecha del matiz o naturaleza de
sus normas.

Los cuatro últimos capítulos de
la obra son más expositivos que
constructivos. El capítulo tercero
hace referencia a las modalidades
y perspectivas de la tramitación

de la Carta ; distingue la modali-
dad común de tramitación dé las
modalidades especiales, como la
de aquellas que impliquen repro-
ducción de las otorgadas a otros
Municipios, o que traten de con-
solidar antiguos usos, costumbres
u ordenanzas, y las. relativas al
régimen económico de los Muni-
cipios adoptados. IEI capítulo
cuarto contiene el estudio de los
efectos de la Carta en el espacio
y en el tiempo. El capítulo quin-
to, con el sexto, comprenden las
modalidades de la Carta orgánica
y de la Carta económica.

En conjunto, nos hallamos ante
una obra meritoria, y una intere-
sante aportación a la Ciencia ad-
ministrativa-en la esfera local..

ANTONIO CARRO MARTÍNEZ

MARQUÉS CARBÓ (Luis).—El Re-
„ glamento de contratación de

las Corporaciones locales. Ta-
rragona, 1954.

La ímproba tarea que el señor
Marqués Ca-rbó se ha impuesto
de comentar y concordar, no sólo
la Ley de Régimen local, sino
también los textos reglamenta-
rios dictados para su desarrollo,
aparece continuada en esta nueva
publicación, tan meritoria como
las anteriores del nuevo autor.

Precede al cuerpo reglamenta-
"rio una introducción, en la que el
prestigioso autor consigna valio-
sas opiniones del llorado maestro
Fernández de Velasco y de los
Sres. Alvarez Gendín y Albi, so-
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bre contratación administrativa.
Menciona también la opinión del
Sr. Ballbé, «que ha tomado parte
muy activa en la redacción del
texto del Reglamento. Y no ol-
vida citar a Enterría, para quien
lo más revolucionario del nuevo
reglamento es que se ha abando-
nado la teoría tradicional del con-
trato administrativo. Esta ha sido
sustituida por la nueva concep-
ción contractualista privada de
los contratos administrativos, se-
gún la cual «contrato» y «admi-
nistrativo» son, en rigor, concep-
tos antagónicos, porque todos los
contratos celebrados por la Ad-
ministración son idénticos. Por
eso se regulan por igual toda cla-
se de contratos de las Administra-
ciones locales, se refieran o no a*
obras, bienes, servicios o sumi-
nistros públicos. Por su parte, el
Sr. Marqués Carbó recoge en di-
cha introducción algunos antece-
dentes históricos y, en notas rá-
pidas, trazadas con su agilidad
característica, nos brinda ángulos
de enfoque del campo de la con-
tratación y desgrana aspectos crí-
ticos muy sugestivos.

El texto reglamentario se in-
serta íntegro con su decreto de
aprobación, y a cada artículo se
acompañan las referencias y con-
cordancias a textos legales y re-
glamentarios, la cita doctrinal o
jurisprudencial y el comentario
crítico en el que late la agudeza
habitual de este escritor.

Lo mismo que las anteriores
veces no ha de faltar en ésta nues-
tra felicitación al Sr. Marqués
Carbó, al propio tiempo que nues-

tros votos porque siga realizan-
do con éxito esta magnífica labor
de ofrecer a los peritos de la Ad-
ministración local, y a todos los
estudiosos de esta rama del Dere-
cho público, una visión comentada
y concordada de las leyes y regla-
mentos que forman su régimen
jurídico.

J. L. DE S. T.

ALVAREZ GENDÍN (Sabino) : Ma-
nual de Derecho administrativo.
Barcelona, 1954.

Completa la nueva obra del ca-
tedrático Alvarez Gendín su Ma-
nual de Derecho administrativo,
puramente doctrinal, ofreciendo
libro de materias jurídico-admi-
nistrativas sistematizadas y sinte-
tizadas, dedicado a los alumnos-
de Derecho, estudiando los prin-
cipios o fundamentos jurídico-po-
sitivos de tal disciplina, hoy del
método exegético y cronológico
de leyes, siguiendo el mixto de
carácter jurídico, para que' las
instituciones vigentes se exami-
nen a través o previo conocimien-
to de las históricas.

Consta el Manual de tres par-
tes, correspondiente cada una de
ellas a las respectivas sistemáti-
cas de las normas administrativas
del país y a sus principios, so-
bre: 1.—Organización administra-
tiva. 2.— Funciones administrati-
vas. — 3. Garantías de los admi-
nistrados frente a la Adminis-
tración.

En la primera parte estudia la
organización de la Administra-
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ción central, dedicando el primer
capítulo a los regímenes parla-
mentario, presidencialista, de can-
cillería, de Poder ejecutivo en
Suiza y al gobierno de los Mi-
nistros, según el Derecho moder-
no. El estudio de la organización
de la Administración central se
completa con el del Poder ejecu-
tivo en España, la organización
de F. E. T. y de las J. O. N. S.,
la organización provincial de la
Administración central, exami-
nando la división territorial en la
materia referente a las autorida-
des gubernativas. En la sección
de organización y régimen admi-
nistrativo local estudiase la orga-
nización regional y provincial his-
tóricamente, el regionalismo, la
organización y funciones de las
Diputaciones provinciales, dedi-
cando capítulos especiales al bos-
quejo histórico de 3a organiza-
ción municipal en la Edad roma-
na, en la Edad media, en la
moderna hasta 1877, y desde la
Ley de 2 de octubre de este año
a la Ley de Bases de Régimen
local de 19-15. Capítulos especia-
les se dedican a los territorios,
términos municipales y a la po-
blación municipal, a la organiza-
ción del Municipio, a los regí-
menes especiales de organiza-
ción municipal, organismos supra-
municipales, mancomunidades y
agrupaciones forzosas, a las fun-
ciones de los Ayuntamientos, al
régimen de la actividad munici-
pal, a obras y servicios municipa-
les, a la municipalización de és-
tos, terminando la parte orgáni^
ca con capítulo dedicado al go-

bierno y administración en ei
Protectorado de Marruecos y en.
las colonias.

La parte dedicada a las funcio-
nes administrativas divídese en-
tres secciones: la primera, refe-
rente a la competencia de la Ad-
ministración ; la segunda, a las
relaciones jurídico - administrati-
vas, y la tercera, al dominio y los
servicios públicos. En la sección,
primera se estudia la política de
orden público en España, la po-
licía de armas, de costumbres, de-
espectáculos y deportes, de esta-
blecimientos sanitarios, de bene-
ficencia pública y de enseñanza..
En la segunda los contratos pú-
blicos, los funcionarios públicos,-
clases pasivas, las prestaciones
personales, las prestaciones ma-
teriales, la expropiación, forzosa %.
y en la tercera la naturaleza ju-
rídica del dominio público de las-
aguas, los montes, otros bienes-
de . dominio público, minas, pro-
piedades especiales, intelectual,-
industrial, caza y pesca, servicios-
públicos de transportes, de co-
municaciones y la relación jurídi-
ca entre la Administración y Ios-
usuarios.

Iniciase la tercera parte del Ma-
nual con el estudio de la respon-
sabilidad de la Administración en'
general por daños de guerra, por
daños de la policía y responsabi-
lidad en la Administración local;
las garantías de los ciudadanos
frente a la Administración, ga-
rantías del interés público y del
interés privado, - la actuación de-
la jurisdicción civil y ía de la
administrativa especial, procedí-

447



miento administrativo, económi-
co-administrativo y jurisdicciones
administrativas especiales, dedi-
cando cuatro capítulos a la juris-
dicción contencioso-administrati-
va, finalizando la obra con el
capítulo referente a materia de
competencias, estudió de conflic-
tos de atribuciones y cuestiones
de competencia.

IA modo de ejemplo señalare-
mos que el examen del Poder eje-
cutivo de España supone una
referencia a las normas constitu-
cionales últimas de 1876 y 1931,
con las referencias al cambio
operado en 1923 y al Movimiento
Nacional; señalamiento de las
atribuciones del Jefe del Estado
a ipartir de la constitución de la
Junta del Estado Nacional en 24
de julio de 1936 y Decreto de 20
de septiembre del mismo año; in-
dicación de las atribuciones del
Jefe del Estado, régimen de su-
cesión, su actuación como Jefe
de la Administración central, la
(historia de los Ministerios, sus
precedentes históricos, las fun-
ciones de los Consejos, la del
Consejo Real de Castilla, los Se-
cretarios de Despacho en el si-
glo XVIII, los Ministerios en el
siglo xix, las modificaciones ope-
radas en el xx, la organización
ministerial en 1935 y la del Movi-
miento Nacional; organización
de la Administración central se-
gún la Ley de 30 de enero de 1938,
las modificaciones posteriores, la
constitución actual del Gobier-
no con sus diversos Departamen-
tos ministeriales, organización de
Subsecretarías y Direcciones ge-

nerales, el carácter y funciones
de las mismas.

Al tratar de la jurisdicción con-
tencioso-administrativa expónese
el criterio del autor acerca de su
naturaleza como auténtica juris-
dicción de carácter rogado, como
motivos formal o históricos de
ella en surgir al aplicar la doctri-
na de separación de poderes y la
que arranca de la naturaleza ju-
rídica del Estado y su concepción
como Estado de Derecho. Refié-
rese a la doctrina francesa, a sus
antecedentes históricos, al des-
arrollo gradual de tal jurisdic-
ción, que pasa de la retenida a la
delegada y de la subjetiva a la
objetiva. Indica que no deben ser
los Tribunales ordinarios quienes
juzguen a la Administración por
falta de especialización. Sí debe
ser el Poder judicial, en buena
tesis de separación de funciones,
el encargado de juzgar, pero con
Tribunales especializados, integra-
dos por Magistrados de un or-
den especial procedentes de ca-
rreras administrativas o recluta-
dos mediante pruebas que versen
sobre Derecho público, singular-
mente Derecho administrativo y
Derecho económico. Se sintetiza
la evolución de esta jurisdicción
en España con la referencia con-
creta a la Ley de 2 de abril de
1845; a la reorganización del
Consejo Rea] por la Ley de 1860;
al Decreto de 13 de octubre de
1868, que llevó al Tribunal Su-
premo y a las Audiencias las
funciones contencipso-administra-
tivas del Consejo de Estado y de
los provinciales; a las reformas
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ría que trata, realizado con un
profundo conocimiento, que se
manifiesta en el desarrollo de cada
tema elegido, suponiendo una
aportación inestimable para el
Tribunales provinciales, según el
artículo 16 del texto refundido.

La obra tiene carácter» prácti-
co ; facilita el conocimiento del
Derecho administrativo positivo
•español, siendo útil a quienes de-
seen saber cuáles son nuestras
instituciones administrativas. La-
bor no fácil la realizada por el
autor, será bien acogida por los
lectores de la nueva publicación
del docto administrati'vista.

J. G. M.

LEUCHTENBURG (William Eid-
ward) : Flood Control Politics:
The Connecticut River Valley
Problem. 1921-1950. (Cambrid-
ge (U. S. A.), 1953, 339 págs.

El profesor Leuchtenburg es
un especialista en cuestiones flu-
viales, en el aprovechamiento de
la energía blanca y en la política
de defensa contra las inundacio-
nes. En el presente libro exami-
na, como el mismo título indica,
la política de control de las inun-
daciones, especialmente referida
al problema del valle del río Con-
necticut en la época que media
entre 1927 y 1950. Tres Estados
de Nueva Inglaterra son cruza-
dos por este río. De Norte a Sur
son Vermont, Massachusetts y
Connecticut.

La obra es de fines muy con-

cretos y aparece en momento-
oportuno, puesto que ¡la crecida
de aguas en este valle durante el
año de 1950 preocupó en gran
medida a la conciencia nacional y
mereció especial atención en el
mensaje presidencial.

Comienza el autor por exami-
nar el conflicto de intereses que
se da entre el aprovechamiento
de la energía fluvial—fundamen-
talmente hidroeléctrica—y las de-
fensas necesarias contra las inun-
daciones catastróficas. El 4 de
noviembre de 1927 sufrió Nueva
Inglaterra una colosal crecida del
río Connecticut, que el goberna-
dor Weeks llamó la «worst catas-

>trophe in Vermont's history» ; y,
en efecto, aun quince años des-
pués eran las obras de repara-
ción de los daños causados en.
1927 la principal preocupación
del valle. Se examina a continua-

' ción la relación entre esta preocu-
pación y el crecimiento de los
poderes públicos y la política del
«New Deal», que tan mala acogi-
da tuvo en Nueva Inglaterra. El
problema revive con la inunda-
ción de 1936 y la «Flood Control
Act» del mismo año, que fue to-
mada por Nueva Inglaterra como
una violación por la Federación
de los derechos de los Estados.
Aún se agrava más el problema
con el huracán de 1938, que aso-
ló nuevamente el valle, y es en-
tonces cuando la falta de una ade-
cuada política de. control llega a
convertirse en una verdadera
preocupación regional.

Después de la «Flood Control
Act» de (1944, los tres Estados
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afectados por las aguas de este
valle cuidaron celosamente de
sus intereses peculiares contra el
poder federal, especialmente en-
tre los años 1945 a 1948. En este
momento la política del Fair Deal
de Truman pretende nuevamente
controlar y regir los problemas
del valle desde Washington. Sin
embargo, aún no se ha llegado x
una solución satisfactoria, y el
autor trata de abrir camino para
una reconsideración constructiva
del problema de los recursos flu-
viales del valle de Connecticut y,
en general, en la política de la
Federación en problemas de con-
trol fluvial y defensa de las inun-
daciones.

El profesor Leuchtenburg exa
mina el problema, no sólo desde
el punto de vista técnico y eco-
nómico, sino también desde el án-
gulo político y administrativo,
ocupándose especialmente de la
colisión entre los poderes federa-
les y los de los Estados. También
estudia con peculiar minuciosi-
dad las incidencias ocurridas en
la construcción de diques y de-
más medidas preventivas hasta la
última inundación de 1950.

El libro, cuidadosamente edita-
do, va acompañado de toda la bi-
bliografía legal, doctrinal y de
prensa periódica que existe sobre
la materia, y, en general, consti-
tuye una buena orientación para
la política de fomento de la ener-
gía eléctrica, sin olvidar las de-
fensas contra las inundaciones.

ANTONIO CARRO MARTÍNEZ

INSTITUTO DE ESTUDIOS DE A D -
MINISTRACIÓN LOCAL : Idearía
de D. Antonio Maura sobre la
Vida local. (Textos y estudios.)
Homenaje en el primer cente-
nario del nacimiento de un
gran español. Madrid, 1954.

En esta publicación del Institu-
to de Estudios de Administración
Local se distinguen, como ya in
dica su título, dos partes perfec
tamente diferenciadas; una, que
recoge directamente el pensa-
miento de D. Antonio Maura, y
otra, destinada a estudios sóbre-
las diferentes facetas del mismo.

La dedicada a recoger el pensa-
miento de Maura va precedida de
un sentido «In memoriam», debi-
do a D. Carlos Ruiz del Castillo,.
Director del Instituto de Estu-
dios de Administración Local, y
en ella se han recopilado de los
diarios de sesiones del Senado y
del Congreso, sistematizándolos,,
diversos fragmentos de las inter-
venciones que tuvo D. Antonio
Maura durante las discusiones de
los proyectos de 1903 y 1907, y
en los cuales se refleja claramen-
te su pensamiento sobre los pro-
blemas de la Administración local
española.

¡En la sistematización se parte
de la idea de Municipio, al que
D. Antonio Maura considera
como entidad natural y legal al
mismo tiempo, cuya vida y auto-
nomía deben respetarse por la
Ley, la cual determinará hasta
dónde llega dicha autonomía.

El Ayuntamiento no debe ser
base para la lucha política, sino
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que es el núcleo primario de
la ciudadanía del cual debe deste-
rrarse el caciquismo.

Propugna la variedad local,
pero llegando, por otro lado, a
la supresión del pequeño Munici-
pio que no puede cumplir sus
mínimas obligaciones. En cuan-
to al regionalismo, reconoce vá-
lido el espontáneo y no el creado
desde arriba, aunque desde luego
el Municipio es antes que la re-
gión, llegando, finalmente, a de-
dicar su atención al. problema ca-
talán en relación con esta ma-
teria.

Con referencia a la representa-
ción, entiende que la sociedad es
un tejido orgánico y, por tanto,
no puede estar representada in-
orgánicamente, sino equilibrada
con la representación corporati-
va. En consecuencia, el Ayunta-
miento ha de integrarse por re-
presentantes electivos y por re-
presentantes corporativos, al pre-
cisar el Municipio de la represen-
tación orgánica. Los Concejales
de procedencia corporativa deben
ser los Presidentes de las respec-
tivas Corporaciones y tener igua-
les atribuciones que los elegidos
por sufragio directo.

El Alcalde es considerado co-
mo cargo de doble naturaleza, a
saber: como • Presidente de la
Corporación y como Delegado
del Gobierno, debiendo ser nom
brados y rio elegidos los perte-
necientes • a poblaciones impor-
tantes. Las atribuciones del Al-
calde vienen diferenciadas entre
las lócales y las delegadas del
¡Gobierno, las cuales debe ejercer

con la debida separación, así
como fiscalizar a los funciona
rios de la Administración pública.

En el funcionamiento de la
Corporación debe suprimirse el
gobierno por Convención p asam-
blea, sustituyéndolo por un Cuer-
po deliberante o Pleno y una Co-
misión permanente ejecutiva, de-
biendo subordinarse ésta al-Pleno
y distribuirse sus funciones entre
los Tenientes de Alcalde por ma-
terias y no por distritos. Asimis-
mo conviene separar armónica-
mente la vida local de la vida
estatal, debiendo existir una au-
tonomía local para la organiza-
ción de los servicios'. De igual
m a n e r a considera conveniente
exista una cooperación de los
servicios locales con los del Es-
tado y que por la Ley se defina
concretamente p se enumere la
competencia muncipal.

Respecto al problema de la mu-
nicipalización de servicios, lo con-
sidera como una particularidad
que debe reconocerse y fomentar-
se, estableciéndose la libertad de
la misma para los Ayuntamientos,
excepto en aquellos casos en que
las municipalizaciones entrañen
monopolio o se realicen a través
de la expropiación forzosa.

En cuanto a la contratación, la
subasta es una necesidad que no
supone ingerencia del Estado; es
una garantía necesaria que np
atenta a la autonomía municipal.

Dentro del funcionamiento de
la Corporación, algunos asuntos
municipales han de ser ratificados
por referéndum, debiéndose pro-
curar que las reuniones del Pleno
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no sean frecuentes. Las sesione^
del Ayuntamiento han de ser pú-
blicas, como también los acuer-
dos y demás actos de la gestión
municipal.

Como norma general, el Ayun-
tamiento no debe elegir a sus
funcionarios, siendo conveniente
que, en especial, el cargo de Se-
cretario goce de continuidad y
que evolucione el criterio de con-
fianza hacia el de competencia,
siendo obligación del citado fun
cionario, para quedar libre de
responsabilidad, el deber de ad-
vertencia a la Corporación.

En su concepto de las Orde
nanzas dentro del régimen jurí-
dico estima que no son revisables
por nadie, pero que no se aplica-
rán si contienen lesión de dere-
chos privados o infracción de la
Ley nacional. El control de las
mismas debe ser efectuado no
gubernativa, sino jurisdiccional-
mente, cortándose las extralimi-
.taciones de la competencia muni-
cipal.

La tutela es necesaria, pero no
debe menoscabar la autonomía lo-
cal, ya que no amenaza la exis-
tencia del Municipio, sino que de
lo que se trata es de rehabilitarlo,
siendo la principal cansa de que
se establezca, el déficit persis-
tente.

Analizando el problema de la
Provincia, considera a ésta como
ente puramente administrativo que
no precisa del sufragio directo,
debiendo de ser, en consecuencia,
las elecciones provinciales por su-
fragio indirecto, así como se debe

regular lo provincial y municipal
simultáneamente.

En el aspecto de la Hacienda
local entendía Maura que para
regularla es primero necesario
reestructurar la Hacienda nacio-
nal, no pudiendo estructurarse
separadamente de la Hacienda es-
tatal y debiendo reunir los ca-
racteres de autonómicas, diversas
y neutrales. También es conve-
niente dejar amplio margen a la
iniciativa financiera de los Ayun-
tamientos, que será tanto más efi-
caz cuanto más espontánea y di-
versa sea ; debe lograr su eman-
cipación, aunque sería deseable
establecer límites a la iniciativa
financiera local si éstos pudieran
ser establecidos.

Por otro lado, es preciso que
los Ayuntamientos conserven su
patrimonio municipal y que se
acumulen garantías contra la ena-
jenación de este patrimonio, sien-
do, finalmente, necesario la exis-
tencia de propiedades comunales.

En cuanto al sistema tributario
debe basarse en el principio de
que es el Ayuntamiento mismo
quien ha de buscar los medios
rentables de cubrir su presupues-
to por unirle una mayor relación
con el contribuyente, y no en el
de buscar sus recursos como con-
secuencia de la renuncia que haga
el Estado de alguno de éstos. No
obstante, la Hacienda' provincial
debe nutrirse con recargos sobre
las contribuciones del Estado.

El ideal de un presupuesto mu-
nicipal es el repartimiento gene-
ral, pues de esta forma el Ayun-
tamiento, a través del mismo,
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puede individualizar la capacidad
tributaria en una forma que le re-
sulta imposible al Estado, debien-
do efectuarse aquél por una Jun
ta repartidora en proporcionali-
dad a los haberes de cada vecino.
El problema de los consumos no
debe tocarse, porque ello implica-
ría la reforma de todo el sistema
tributario del Estado. Finalmente.,
reconoce que el arbitrio de Plus
valía es justo y debe ser estable-
cido.

Con respecto al presupuesto lo-
cal su idea es que puede recurrir-
se ante el Gobernador cuando en
su confección no se haya cumpli-
do la Ley, no siendo conveniente
que los Ayuntamientos tengan fa-
cilidades para aprobar presupues-
tos extraordinarios.

En-cuanto al punto de los gas-
tos municipales éstos deben ser
determinados por ia competencia
y los servicios del 'Municipio y
no impuestos. También las trans-
ferencias de crédito deben ser ad-
mitidas siempre que no dejen in-
dotados los servicios, no siendo
conveniente ni procedente que los
Ayuntamientos se encarguen de
la recaudación de contribuciones
del Estado.

La segunda parte de este libro,
tal como indicábamos al princi-
pio, se compone de una serie de
(trabajos dfebidos a D. Antonio
Carro Martínez, Letrado del Con-
sejo de Estado, que examina la
génesis y trayectoria de las refor •
mas locales de Maura; D. Salva-
dor Minguijón, Magistrado del
Tribunal Supremo, sobre climas y
criterios de los proyectos de Mau-

ra ; D. Carlos Ruiz del Castillo,
Catedrático de la Universidad de
Madrid, sobre Maura y la concep-
ción unitaria del régimen local;
D. José Gascón y Marín, Cate-
drático de Derecho administrati-
vo, sobre Maura y la descentra-
lización administrativa en lo mu-
nicipal ; D. Carlos García Ovie-
do, Catedrático de Derecho ad-
ministrativo, sobre la diferencia-
ción orgánica municipal en los
proyectos de reforma de Régimen
local de D. Antonio Maura; don
Eugenio Pérez Botija, Catedráti-
co de la Universidad de Madrid,
sobre el Alcalde y los proyectos
de Maura; D. Francisco Clave-
ro Arévalo, Catedrático de la
Universidad de Sevilla, sobre el
concepto de cabeza de familia en
Maura; D. Alberto Gallego y,
Burín, Secretario General del Ins-
tituto de Estudios de Administra-
ción local, sobre el Municipio ru-
ral y los diversos tipos de Muni-
cipio en la reforma de Maura;
D. Juan Luis de Simón Tobalina,
Profesor del Instituto de Estu-
dios de Administración local, so-
bre Ja representación corporativa
en los proyectos de Maura; don
Fernando Garrido Falla, Cate-
drático de Derecho administrati-
vo, sobre la concepción maurista
del régimen jurídico local; don
Blas^iVives, Abogado' sobre es-
bozo de la reforma hacendística
en los proyectos de Mura, y don
Jesús Marañón, Abogado del Es-
tado, sobre exégesis política de la
reforma local de Maura. Cada
uno de estos trabajos representa
un examen detenido .de la mate-
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ria, en la que se estudian las leyes
de 1875 y 1888; la modificación
de 1894; la Ley Maura de 1904,
incorporando la jurisdicción al
Poder judicial con Magistrados
procedentes de carrera adminis-
trativa ; a las reformas operadas
posteriormente en el Tribunal
Supremo; a la Ley de 15 de
marzo de 1944 y al texto refun-
dido ; Decreto' de 8 de febrero de
1952 señalando la organización
central de la jurisdicción, Sa-
las 3.a y 4.a del Tribunal Supre-
mo y la Sala de revisión y los
perfecto conocimiento de la obra
de D. Antonio Maura.

En resumen, una magnífica pu-

blicación del Instituto de Estu-
dios de Administración local, no
sólo por el esfuerzo que supone
ofrecer una perfecta sistematiza-
ción del pensamiento de D. An-
tonio Maura, que permite un
exacto conocimiento del mismo,
sino, además, por los estudios
realizados, debidos a prestigiosas
firmas de la ciencia jurídica espa-
ñola, por cuyas razones estima-
mos imprescindible esta publica-
ción para todos aquellos que de-
seen conocer el ideario de D. An-
tonio Maura respecto a la admi-
nistración local española.

L. G. M.

Acaba de aparecer:

R E G L A M E N T O D E P E R
D E L O S

S E R V I C I O S S A N I T A R I O S
E D I C I Ó N O F I C I A L

Encomendada exclusivamente al Instituto de

S O N A

LOC

Estudios

L

A L E S

de Ad-
ministración Local, por Orden de 15 de marzo de 1954.

Precio, en tela: 35

Pedidos al
INSTITUTO DE ESTUDIOS DE ADMINISTRACIÓN

P U B L I C A C I O N E S

J. GARCÍA MORATO, 7.—MADRID

pesetas

LOCAL
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REVISTA DE REVISTAS

ESPAÑA:

REVISTAS DE RÉGIMEN LOCAL

Boletín del Colegio Nacional
de Secretarios, Interventores
y Depositarios
de Administración Local

Madrid.

Marzo-abril 1954. Núms. 111-112.

-Colaboración entre M'unicipios y Provin-
cias.—Nuestro-s colaboradores.—Impor-
tante conferencia del Director gene-
ral de Administración local, excelentí-
simo Sr. D. José García Hernández,
sobre la Hacienda local.-—A propósito
de una sentencia, por Miguel Rv.iz Es-
•teller.—La tasa de equivalencia en la
Ley de 3 de diciembre de 1953, por
Nemesio Rodrigues Moro.—Impresio-
nes desordenadas sobre la reforma de
las Haciendas locales, por Luis Mar-
qués Carbó.

¿La tasa de equivalencia en la Ley de 3
de diciembre de 1953, por Nemesio
Rodríguez Moro.

Aborda Rodríguez Moro el problema
•que ha surgido con motivo de senten-
cias contradictorias de los Tribunales
económico-administrativos y de los pro-
vinciales contencioso - administrativos,
manteniendo unos Jas tesis de que las
sociedades mercantiles no deben quedar
sometidas a tributación por tasa de equi-
valencia, y otros, sosteniendo el criterio
opuesto, de que las sociedades de ese
lipo deben considerarse dentro del pre-

cepto que obliga a hacer tasación perió-
dica para fijar los incrementos de valor
que hayan podido producirse en los te-
rrenos urbanos de su propiedad, a fin de
detraer de ese incremento la porción co-
rrespondiente a la colectividad, según
las normas fiscales estab'.ecidas al efec-
to. Rodríguez Moro, después de exami-
nar este problema desde los puntos de
vista de la doctrina y de la legislación,
alaba el celo de los redactores de la Ley
de 3 de diciembre de 1953 modificando
Id de Bases de Régimen local por haber
resuelto con claridad meridiana y preci-
sión terminológica este problema con !a
redacción actual de la base décimopri-
mera.

A: D. P.

Impresiones desordenadas sobre la re-
forma de las ITaciendas locales, por
Luis Marqués Carbó.

El trabajo constituye un comentario de
carácter general de la reforma de las
Haciendas locales, destacando principal-
mente lo acertado de la reforma en lo
que se refiere a la regulación de las car-
tas económicas, los arbitrios scbre la ri-
queza provincial y la cooperación pro-
vincial. Considera también muy acertada
la orientación de producir una descen-
tralización administrativa estatal, dando
una mayor competencia a las Diputacio-
nes provinciales

A. D P.

Certamen

Madrid.

15 marzo 1954. Núm. 53.

Primera etapa d;l Servicio de Inspec-
ción y Asesoramiento.—Hablemos de
los sueldos de los funcionarios.
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SO marzo 1954. Núm. 54.

Alcaldes y funcionarios.—Derechos ad-
quiridos y reconocimiento de quinque-
nios, por José Lozano.—Consideracio-
nes en torno al subsidio familiar, por
Pedro P. Varade.—El plus familiar y
el de carestía de vida no deben estar
a me-ced de las Corporaciones gene-
rosas, por Félix A. González.

15 abril 1954. Núm. 55.

El arbitrio sobre la riqueza provincial.—
En torno a nuestros concursos, por
Valentín de las Marinas.

30 abril 1954. Núm. 56.

La crisis del concepto de autonomía.

15 mayo 1954. Núm. 57.

En Móstoles se celebra la fiesta de la
Independencia, por Froilán Reyero.—
El Reglamento de personal sanitario:
problemas que plantea.—'Los méritos
de calificación conjunta: notas para
«na posible reforma, por Alcubano.

El Consultor de los Ayunta-
mientos y de los Juzgados

Madrid.

28 febiero 1954. Núm 6.

Hacedas locales: su actual ¡'«forma.—
Cementerios: su ordenación legal.—
Contabilidad municipal: liquidación
del presupuesto. — Pósitos: rendición
de cuantas. — Contratos municipales:
personalidad de las mancomunidades.
Haciendas locales: glosas a su refor-
ma, por Antonio Basanta Santa-Crus.

Haci:ndas locales: su actual reforma.

Continuando el estudio de la reforma
de las Haciendas locales, en este traba-
jo se desarrolla el tema de la unifica-
ción legislativa, comentando los discur-
6os de loa Sres. D. Blas Pérez Gonzá-

iez y D. José Garcia Hernández, Minis-
tro de la Gobernación y Director gene-
ral de Administración local, respectiva-
mente, en las Cortes en la sesión del
día 80 de noviembre último.

Cementerios: su ordenación legal.

Termina el trabajo que sobre esta ma-
teria se ha venido desarrollando en nú-
meros anteriores, publicando un proyec-
to de Reglamento de un cementerio mu-
nicipal.

Haciendas locales: glosas a su reforma,,
por Antonio Basanta Santa-Cruz.

El autor considera que una de las di-
rectrices más importantes de la Ley de
3 de diciembre de 1953 está constituida
por la creación del recurso nivelador-
para los municipios menores de 20.000-
habitantes a cargo de Jas Diputaciones
provinciales. Añade el autor que a este
recurso nivelador se le ha querido iden-
tificar con el cupo extraordinario e-ta-
bleado en el artículo 72 del Decreto de
25 de enero de 1946. Considera que no-
existe tal identidad: el cupo extraordi-
nario era una dádiva; el recurso nivela-
dor es un derecho. Al estudiar la regla-
ción del recurso nivelador estima Basan-
ta que en esta fórmula económica no hay
realmente nada que atente a la autono-
mía municipal i

A. D. P.

10 marzo 1354. Núm. 7-

Haciendas locales: su actual reforma.—
Montes: aprovechamientos en los de
utilidad pública. — Haciendas locales :
glosas a su reforma, por Antonio Ba-
santa Santa Cruz.

Haciendas locales: su actual reforma.

En este número del «Consultor» se co-
menta el establecimiento del arbitrio so-
bre la riqueza provincial, temando coma
fundamento para el comentario el dis-
curso pronunciado en las Cortes el 3C
de noviembre de 1953 por el Iltmo. se-
ñor D. José García Hernández, Direc-
tor general de Administración local.

Se estima que el a.bitrio es audaz;.
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y económicamente de un incalculable
rendimiento. Se considera también que
el arbitrio es razonable, dado su carác-
ter finalista.

Haciendas locales: glosas a su reforma,
por Antonio Basanta Santa-Cruz.

Persiste Basanta ren el estudio de la
reforma de las Haciendas locales, co-
mentando la supresión del arbitrio de
pesas y medidas. Es partidario del res-
tablecimiento de esta exacción mediante
Carta económica.

A. D. P.

20 marzo 1954. Núm. 8.

Haciendas locales: su actual reforma.—
Cuentas municipales: su rendición
anual.—Haciendas locales: glosas a su
reforma, por Antonio Basanta Santa-
Cruz.

Haciendas locales: su actual reforma.

Da un breve resumen de las enmien-
das más interesantes presentadas al pro-
yecto de ley sobre las Haciendas locales,
fijando principalmente la atención en la
que propugna Ja participación de los
Ayuntamientos en los arbitrios provin-
ciales sobre la riqueza provincial y so-
bre el producto neto.

Haciendas locales: glosas a su reforma,
por Antonio Basanta Santa-Cruz.

Estudia, en síntesis, la Carta econó-
mica municipal antes, en y después de
la Ley de Bases de 1945, destacando la
importancia que a la Carta municipal se
concede en la Ley de 3 de diciembre de
1953 y Decreto del Ministerio de la Go-
bernación del día 18 del mismo mes y
afio.

A. D. P.

30 marzo 1954. Núm. 9.

Haciendas locales: su actual reforma.—
Elecciones: juntas municipales del cen-
so.—Homenaje a Calvo Sotelo, por
Isobelino García Prieto.

Haciendas locales: su actual reforma.

Se continúa c\ estudio de las enmien-
das presentadas al proyecto de ley de-
reforma de las Haciendas locales, exami-
nando la que suscitó que en la Ley se
consignase expresamente el principio de
compatibilidad entre los nuevos gravá-
menes y los existentes por recargos es-
peciales que anteriormente tuvieran las
Corporaciones. Esta enmienda fue recha-
zada, porque la Ley de Bases no lo pro-
hibía, y se estimó innecesario consignar
esta declaración.

Homenaje a Calvo Sotelo, por Isabelinc
García Prieto.

Después de comentar la Orden de la
Presidencia ¡del Gobierno de 16 de enero
próximo pasado, por la que se constituye
una comisión para homenaje nacional a
Calvo Sotelo, propone que los Colegios
nacionales y provinciales de Secretarios,
Interventores y Depositarios de la Admi-
nistración local, así como los Cuerpos
nacionales, contribuyan con su aporta-
ción económica al homenaje que se pre-
tende realizar a la memoria de Calvo
Sotelo.

A. D. P.

10 abril 1954. Núm. 10.

Haciendas locales: su actual reforma.—
Archivos: remisión de copias de in-
ventarios.—Administración local: rele-
vación de cargas.—Haciendas locales:
glosas a su reforma, por Antonio Ba-
santa Santa-Cruz.

Haciendas locales: su actual reforma.

Se sigue glosando el discurso pronun-
ciado en las Cortes por el limo. Sr. dors
José García Hernández, Director Gene-
ral de Adiministración Local, con motivo
de la aprobación de la Ley reformando
las Haciendas locales. Se estima, comen-
tando este discurso, que el recurso ni-
velador es una fórmula en beneficio de
los Municipios modestos que no presiona
excesivamente al contribuyente y no es-
timula inversiones desproporcionadas.
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Haciendas locales: glosas a su reforma,
por Antonio Basanta Santa-Cruz.

Estima Basanta Santa-Cruz que es
nota destacadísima de la reforma de Ha-
ciendas locales el sistema de censura y
aprobación de las cuentas municipales,
comentando con este motivo el artícu-
lo 11 del Decreto de 18 de diciembre
de 1953.

A. D. P.

20 abril 1954. Núm. 11.

El Secretariado Navarro

Pamplona.

28 febrero 1954. Núm. 2.548.

Beneficios de carácter social a los fun-
cionarios municipales.—Construcciones
escolares: la Ley de 22 de diciembre
d'e 1953.—Notas interesantes: inventa-
rio de la riqueza artística.

Haciendas locales: su actual reforma.—
Justicia municipal: relación de servi-
cios.—Casas baratas: normas lega-
les. — Facultativos titulares: nuevos
sueldos.—¡Haciendas locales: glosas a
su reforma, por Antonio Basanta San-
ta-Cruz. — Empleados de Administra-
ción local: el derecho de permuta, por
Losé Andrés Lozano.

14 marzo 1954. Núm. 2.550.

El padrón municipal de habitantes: nue-
vo servicio estadístico.—Normas pro-
cesales en la justicia municipal: De-
creto de 2L de noviembre de 1952.

28 marzo 1954. Núm. 2.552.

50 abril 1954. Núm. 12.

Haciendas locales: su actuaí reforma.—
Policía urbana: planes de urbaniza-
ción.—Administración local: relevación
de cargas.—Haciendas locales: glosas
a su reforma, por Antonio Basanta
Santa-Cruz.

Haciendas locales: su actual reforma.

Dedícase el comentario de este núme-
ro al estudio de la liberación de las car-
gas del Estado en los Municipios me-
nores de 20.000 habitantes.

Quinquenios secretariales: debe abonar-
se el tiempo servido como auxiliar.—
Interpretación de la legislación de
caza. »

6 abril 1954. Núm. 2.553.

Juicios de exenciones: documentación y
personas que deben asistir. .

14 abril 1954. Núm. 2.554.

El padrón municipal de habitantes: con-
se-vación y variaciones.—Normas pro-
cesales en la justicia municipal: De-
creto de 21 de noviembre de 1952.

Haciendas ¡ocales: glosas a su reforma,
por Antonio Basanta Santa-Cruz.

Considera que el Repartimiento Gene-
ral de Utilidades era un impuesto justo
y que si se cometieron algunos desafue-
ros fue por la forma de funcionar de las
Juntas de evaluación, fijando la atención
en la Base 11 de la Ley de 3 de diciem-
bre de 1933, que permite el restableci-
miento de figura-s fiscales suprimidas.

A. D. P.

21 abril 1©54. Núm. 2.555.

El padrón municipal d'e habitantes: par-
tes mensuales.

28 abril 1954. Núm,. 2.556.

El padrón anunicipal de habitantes: rec-
tificación anual.—HLO contencioso admi-
nistrativo : la Ley de 30 de marzo de
1954.
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majo 1954. Núm. 2557. Mayo 1954. Núm. i .

La prestación personal: Tañantes de la
legislación navarra.

14 mayo 1954. Núm. 2.558.

Justicia de exenciones.—Planes de urba-
nización.

2L anayo 1954. Núm. 2.559.

Acción reivindicatoría en derecho na-
varro.

Informaciones Mnnicipales

Barcelona.

Abril 1954. Núm. 40.

Andanzas de un municipalistá por tierras
de España: Municipios que agonizan,
por Luis Marqués Carbó.—Asociación
de municipalistas españoles.—Coopera-
ción provincial.

Mayo 1954. Núm. 41.

Andanzas de un municipalistá por tierras
de España: en Granolhrs, con los Se-
cretarios del Valles, por Luis Marqués
Carbó.—Cómputo de servicios a efec-
tos de quinquenios.

La Administración Práctica

Barcelona.

El padrón, de habitantes.—Recursos e»
materia económico administrativa, por
/ . Silván.—El nuevo Reglamento de
los Servicios Sanitarios locales, por
Luis G. Serrallonga.—Funcionarios de
Administración local: reclamaciones de
los a'ectados por las modificaciones
acordadas por la Superioridad en las
plantillas de funcionarios, por Luis
•Marqués Carbó.—Comentario a la con-
vocatoria de ingreso en la Escuela Na-
cional de Administración y Estudios
Urbanos para obtener el diploma que
habilite para poder formar parte de di-
cho servicio, por Fernando E. Mola.—
Máxima. responsabilidad corporativa,
por Tomás Boissier.

Funcionarios de Administración local:
reclamaciones de los afectados por las
modificaciones acordadas por la Supe-
rioridad en las plantillas de funciona-
rios, por Luis Marqués Carbó.

Plantea el autor el problema acerca- de
qué recurso cabe contra las reformas in-
troducidas en las plantillas de funciona-
rios por la Dirección General de Admi-
nistración local o por los Gobernadores
civiles estudiando las tres posiciones po-
sibles : recurso contencioso administrati-
vo, recurso de alzada o hacer entrar en
juego el artículo 381 de la Ley de Régi-
men local es decir, reservándose el de-
recho del reclamante de ejercitar la ac-
cón distinta a la utilizada para el caso
de que ésta no prospere.

A. D. P.

Municipalía

Abril 1954. Núm. 4. Madrid.

M'ontes públicos: subastas de aprovecha-
miento de esparto.—Recursos en ma-
teria económico administrativa, por
/ . Silván.—El Decreto-ley de 12 de
marzo en relación con la relevación
de cargas a los Municipios y el res-
tablecimiento de ciertos recursos eco-
nómicos provinciales.—Edificios esco-
lares : normas transitorias para la apli-
cación de la nueva ley sobre su cons-
trucción

Abril 1954. Núm. 16.

Función de un Instituto Nacional de Em-
presas locales.—Inspección y asesora-
miento de las Corporaciones locales:
extracto de la conferencia pronunciada
por Saura Pacheco en Castellón de la
Plana.—Reforma de la vida local a
través de la gestión de servicios, por
Alberto Gallego y Burin.
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Reforma de la vida local a través de la
gestión de servicios, por Alberto Ga-
llego y Burín.

Gallego y Burín comienza afirmando
que nos encontramos en un momento en
que la Administración pública se remo-
za, siendo una consecuencia de ello la
aplicación de una técnica más perfecta a
los servicios públicos. Sugiere la conve-
niencia de formular un plan nacional de
todos los medios económicos y jurídicos
al alcance de las Corporaciones locales
para la realización de nuevos servicios o
mejoramiento de los actuales. Estudia
luego la figura jurídica del Consorcio.

A. D. P.

Policía Municipal

Madrid.

Abril 1954. Núm. 74.

Del Congreso hispano-luso-americano pe-
nal y penitenciario, por Enrique GáU
vez-Cañero.—La exposición de tráfico
en Munich, por José María Vendrell
Romagosa. —^Compañerismo en tono
afectivo, por Avelino Vázquez.—iLa
evolución de la vida moderna, por
Francisco Alearas Alonso.

Mayo 1954. Núm. 75.

La Administración local y sus funciona-
rios, por Alberto Gallego y Burín.—*
El prestigio del uniforme y la educa-
ción del policía municipal, por Fran-
cisco Alearas Alonso.—El guardia se
humaniza, por Avelino Vázquez de
Abajo. — Consultorio. — Jurispru-
dencia.

La Administración local y sus funciona-
rios, por Alberto Gallego y Burín.

Constituye el trabajo una glosa de los
artículos 36 al 39 del nuevo Reglamento
de Funcionarios de la Administración
local. Para desarrollar el estudio del ar-
tículo 37 del expresado precepto legal,
•e hace una referencia a lav Ley de fun-
cionarios de 1918 y Reglamento de 7 de
septiembre del mismo año.

A. D. P.

Revista Moderna

de Administración Local

Barcelona.

Abril 1954. Núm. 51&

El encuadramiento a tributación de las
nuevas entidades de carácter permanen-
te, por Fernando Sans Buigas.—F.\
pago de los gastos de traslado de Ios-
funcionarios y de sus familiares en el
caso de toana de posesión de un nue-
vo cargo, por Ignacio Subirachs Ri-
cart.—Los Ayuntamientos, sus débitos
y la aplicación del derecho foral.

El encuadramiento a tributación de las
nuevas entidades de carácter perma-
nente, por Fernando Sans Buigas.

El trabajo de que nos ocupamos cons-
tituye una glosa al artículo 48 del De-
creto de 18 de diciembre de 1953, que
•trata del arbitrio sobre incremento del
valor de los terrenos. Considera que uno
de los párrafos de este artículo está en
pugna con el 514 de la Ley de Régimen
local analizando el precedente legislativo
sobre el particular. Considera también
Sans Buigas que la cuestión más impor-
tante que plantea el referido artículo 48
del Decreto de 18 de diciembre de 1953
es la relativa al señalamiento del período
de imposición para todas aquellas perso-
nas jurídicas que, no teniendo la consi-
deración de entidad de carácter perma-
nente, han pasado a tenerla en virtud
del expresado precepto legal.

A. D. P-

Mayo 1954. Núm. 517.

Los servicios sanitarios locales. El nue-
vo Reglamento del personal sanitario,
por Ignacio Subirachs Ricart.—El nue-
vo Reglamento de personal sanitario,
por Víctor Vázquez Galván.—La re-
levación de las cargas y obligaciones
estatales.—Inspección y asesoramiento
de las Corporaciones locales: comen-
tario a la convocatoria de ingreso en
la Escuela Nacional de Administración
y Estudios Urbanos para obtener el di-
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ploma que habilite para poder formar
parte de dicho servicio, por Feman-
do E. Mola.

Vizcaya

Bilbao.

Se trata de un número extraordinario
•de la revista «Vizcaya», dedicado a re-
gistrar la crónica de dos acontecimien-
tos solemnes en que ha participado la

. Diputación, provincial vizcaína: el pri-
mero, la celebración del cincuentenario
de la coronación de la Virgen de Bego-
ña, con ofrenda a la misma de la Me-
dalla de Brillantes de la provincia; y el
segundo, la entrega e imposición al Jefe
del Estado de la Medalla creada como
recuerdo de su designación como primer
vizcaíno d'e honor. Este número de la
revista está encabezado con unas pala-
bras del Presidente de la Diputación,
don José María Ruiz SaJas, y publica una
extensa información escrita y gráfica de
los solemnes actos a que ya hemos he-
cho mención.

A. D. P.

REVISTAS DE LOS CENTROS
DE INVESTIGACIÓN

Y ESTUDIOS LOCALES

Berceo

Logroño.

Enero-marzo 1964. Núm. 30.

La villa de Viguera, por Diego Ocha-
gavia. — Ordenanzas municipales de
Logroño, por Salvador Sáenz Cenza-
no.—Dos documentos del Archivo de
Valvanera, por Ildefonso M. Gó-
mez, m. b.

Boletín de laXomisión Pro-
vincial de Monumentos his-
tóricos y artísticos de Lugo

Lugo. .

Primer semestre 1953. Núm. 39.

vo de la Catedral de Lugo, por Anto-
nio García Conde. — Competencias en-
tre los Corregidores y el Sargento
Mayor de Vivero, por Juan Donapé-
try.—Las Reales Fábricas de Sargade-
los y la popular fuente de los leones
de Lugo, por Antonio López Acuña.—
El Caballero de Lois. Boceto bio-biblio-
gráfico sobre Miguel García Teijeiro,
por José Luis Pérez de Castro.—Ha-
chas de bronce de doble anillo, por
Manuel Vázquez Seijas.—Documentos
históricos, por'Antonio Taboada Roca.

Boletín de la Institución
Fernán-González

Burgos.

Primer trimestre 1954. Núm. 128

Diploma de los Votos de Santiago. Data
del mismo .según una copia del Archi-

Señoríos de los prelados burgaleses, por
Luciano Huidobro y Serna.—En torno
a la Catedral de Burgos. El Coro y
sus andanzas, por Matías Martínez
Burgos.

Boletín de la Sociedad
Castellonense de Cultura

Castellón de la Plana.

Abril-junio 1954. Tomo XXX. Cuad. 2.

Problemática acerca de los eFurs», por
Honorio Garda.—España entre rasca-
cielos, por Carlos G. Esprtsati.

Príncipe de Viena

Pamplona.

Trimestres 3." y 4.° 1953. Núms. 52 y 53.

Nuevos documentos sobre la Catedral de
Pamplona, por José Goñi Gaztavibi.
de.—Memorias históricas de Tudela.
Fray José Vicente Díaz Bravo, por.
José Ramón Castro.
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Revista de Menorca Foro gallego

Mahón.

Julio a diciembre 1950.

Menorca en la Crónica del Rey Don Jai-
me I, por José Cotrina.—Sobre Nu-
mismática. Florines en Menorca, por
Juan Flaquer y Fábregues.

1851.

El «Quijote» y Menorca, por José Co-
trina.—Una dedicación a Caracalla por
«1 Municipio Flavio Magontano, por
Juan Flaquer y Fábregues.

1962.

El número está dedicado al centenario de
Fort de l'Eau.

REVISTAS JURÍDICAS Y
POLÍTICAS

Anuario de Derecho Civil

Madrid.

Enero-marzo 1954. Tomo VII, fase. 1.

M'atrimonios mixtos, por Tomás G. Bor-
berena.—Reconocimiento de la perso-
nalidad civil a las personas jurídicas
eclesiásticas, por M. Cabreros de
Anta.—El matrimonio de los hijos,
por Federico de Castro y Bravo.—La
inscripción del matrimonio canónico
en el Registro civil por Amadeo de
Fuenmayor.—Matrimonio civil de aca-
tólicos, por Gabriel García Cantero.—
La exigencia del matrimonio canónico
en nuestra legislación civil, por José
Maldonado.—¿Puede disolverse el ma-
trimonio canónico?, por Eloy Montero
Gutierres.

La Corufia.

Noviembre-diciembre 1953. Núm. 90.

La nueva situación de los enlaces sindi-
cales, impuesta por la Ley de 17 de
ju'.io de 1953, por Manuel Taboada
Roca.—Arrendamientos urbanos. Refle-
xiones, en alta voz, de un jurista prác-
tico, por Jesús Sáes Jiménez.

Enero-febrero 1954. Núm. 91.

La realización de obras como causa de
resolución de los arrendamientos urba-
nos, por Juan V. Fuentes Lojo.—Vi-
sión de la Justicia a través de la poe-
sía popular hispana, por Marcelino-
Barreras Pereira.

Visión de la Justicia a través de la poe-
sía popular hispana, por Marcelino Ba-
rreras Pereira.

Pocos son, en verdad, los trabajos da-
dos a conocer sobre materia como la que
ahora examinamos. Recordamos que en
los cursos del doctorado seguidos en la
Facultad de Derecho de Madrid, hace
unos cinco o seis años, el Sr. Torres
López interesó de sus alumnos, como
complemento de la labor desarrollada en
su cátedra de Historia de la Literatura
Jurídica, unos trabajos sobre materias
semejantes a la que ahora nos ocupa,
resultando de la tarea llevada a cabo una
original aportación, labor ésta, al con-
tinuarse, digna de tenerse en cuenta por
los variados matices y ambientaciones
que la literatura ofrece al utilizarla como
fuente de estudios jurídicos.

La labor que el Sr. Barreras Pereira
nos muestra en este trabajo nos confir-'
ma nuestra anterior afirmación, resu-
miéndose esta aportación a la visión del
concepto de Justicia, y hace referencia,
en primer lugar, a las alusiones cervan-
tinas y al significado social del poeta,
así como a las producciones literarias y
jurídicas, considerando la solidaridad ju-
rídico literaria y los estudios emprendi-
dos en España y en el extranjero.
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La segunda parte de este trabajo está
dedicada al concepto de la Justicia y re-
coge sólo unas definiciones del abundan-
tísimo catálogo de citas que pudiera ha-
cerse, finalidad de la misma y sus carac-
terísticas, abundando en la literatura las
siguientes notas: clemencia, severidad,
perdón, moderación, prudencia y verdad.
Como ejemplo, resaltamos el carácter de
moderación y prudencia de una de las
obras del Parnaso español:

«... que no es justo
que se muestre más severa
que la justicia del Cielo
la Justicia de la Tierra.»

(Juan de Mena.)

Información Jnrídica

Madrid.

Marzo 1954. Núm.

La nacionalidad originaria en el Derecho-
español, por M. Lozano Serralta.

Abril 1954. Núm. 131.

La regla de la no-discriminación y la
protección de las minorías, por José'
Julio Santa Pinter.

Trata a continuación de la importan-
cia de la Justicia y su transcendencia y
del ideal de aquélla, de la equidad y de
la importancia de la ley, indicando que,
en ocasiones, no condena la poesía el
exceso de legislación y abundancia de
comentarios, ya que, en definitiva, cuan-
do la ,Ley va asociada, en perfecta con-
junción, a la idea de Justicia, merece
respeto la Ley, y decuerda, a este pa-
recer el Duque de Rivas que, en la obra
«El crisol de la- lealtad», afirma, por
boca de un Arzobispo:

«Pero, no olvidad, señora,
que los Estados se afirman,
con las premios y castigos
repartidos con justicia.»
«Y, que hay casos dolorosos,
en que es condición precisa,
presentar un escarmiento
si graves daños evita.»

, Finalmente, bajo el titulo «El Rey y
la Ley», señala las posiciones claves y
considera, tomados de las obras de nues-
tros literatos, la subordinación del rey
a la Ley; justicia superior a la volun-
tad del rey y la justificación de la auto-
ridad1 es la Justicia. Recuerda a .este úl-
timo respecto la versión romanceada que
da el Fuero Juzgo, tomada de San Isi-
doro : aFaciendo derecho el rey, deve
aver nomme de rey; et faciendo torto,
pierde namme de rey. Onde los antigos
dicen tal proverbio: Rey serás, si facien-
do derecho, et si non facieres derecho,
non serás rey».

S. S. N

Mayo 1954. Núm. 132.

La organización constitucional del poder
en la U. R. S. S. y Europa Oriental,,
por Carlos Ollero.

Pretor

Madrid.

Marzo 1945. Núm. 1&.

Desistimiento, por Víctor Pairen Gui-
llen.—El matrimonio como causa de-
necesidad propia para fundamentar el
desahucio, por Federico Rodríguez So-
lano.—iLa expropiación forzosa como
causa de resolución., por Francisco Ce-
rrillo.—Graves problemas que plantea
el traspaso al Estado de las cargas de
Justicia municipal, por Antonio Pensan-
do Tomé.

Revista Crítica de De-
recho Inmobiliario

Madrid.

Febrero 1954. Núm. SOSH

El retracto y el Registro de la Propie-
piedad, por José Azpiazu Ruiz: — La
sentencia administrativa, por Jesúsr
González Pérez.
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ha sentencia administrativa, por Jesús
González Pérez.

Como el autor consigna en nota inser-
ta al comienzo de este trabajo, lo que
da a conocer es un capítulo de una obra
por él realizada.

En primer término da un concepto de
sentencia y examina después su natura-
leza, clasificando a aquéllas por el fin,
#or el contenido y por sus efectos pro-
cesales.

En cuanto a los requisitos que han de
concurrir para que la sentencia produzca
sus efectos, el Sr. González Pérez los
•divide en subjetivos y objetivos, seña-
lando, entre los relativos a la actividad,
los referentes al lugar, tiempo y forma.

Otras partes de este interesante traba-
jo están dedicadas al estudio del proceso
de formación de la sentencia, a la inva-
riabilidad y aclaración de las mismas y
a sus efectos.

El conjunto de este trabajo que, como
'hemos indicado, es una parte de otro
más completo, nos descubre la importan-
cia y utilidad, de la lectura, no sólo de
lo que se da a conocer en este número
de la revista epigrafiada, sino de la obra
a que pertenece.

S. S. N.

Marzo 1954. Núm. 310.

El retracto y el Registro de la Propie-
dad, por José Azpiazu.—El Registro
de hipoteca mobiliaria, por Rafael Ra-
mos.—iLa declaración judicial de here-
deros abintestato en cuanto a la legi-
tima viudal del cónyuge sobreviviente.
Fórmula empleada en el Foro, por
J. Ruis.—La concentración parcelaria
y otras formas de intervención del Es-
tado en la propiedad rústica y el Re-
gistro de la Propiedad, por Gregorio
Treviño.

Revista de Derecho
Mercantil

Víctor Fairén Guillen. — Contribución
al estudio de las ventas marítimas, por
A urdió Menéndes

Revista General de
Derecho

Valencia.

Enero 1954. Núm. 112.

Nuevas ramas del Derecho Privado, por
Francisco Bonet Ramón.—Ensayo so-
bre la función gubernativa, por Diego
Sevilla Andrés.

Nuevas ramas del Derecho Privado, por
Francisco Bonet Ramón.

En breve trabajo, el catedrático de la
Universidad de Barcelona, Sr. Bonet,
señala la marcada tendencia actual de
constitución de nuevas disciplinas autó-
nomas dentro del Derecho Privado, y
entre das que reclaman. su autonomía
cita el Derecho del Trabajo, el Derecho
económico, el Derecho agrario, el de
inquilinato y el Derecho juvenil. Con
respecto a la cuestión de si para que un
sistema de normas llegue a formar una
disciplina especial es necesario que ese
sistema constituya un Derecho excepcio-
nal, o si basta que forme un Derecho
especial, el autor comparte la opinión
de De Buen, considerando esto último.

En. cuanto al Derecho del Trabajo,
rama la más destacada de cuantas cita
el Sr. Bonet, lo considera como un or-
denamiento del Derecho privado, pero
prevalentemente de orden público y las
normas por él establecidas, aun. discipli-
nando relaciones privadas, no admiten
-^dice— ni renuncia a los derechos ni
derogación por parte de los particulares.

S. S. N.

Madrid.

Enero-febrero 1554. Núm. 49.

Notas en torno a las nuevas Ordenan-
zas del Consulado de Valencia, por

Febrero 1954. Núm. 113.

Ensayo sobre la función gubernativa,
por Diego Sevilla Andrés.—Procedi-
miento para la concesión del beneficio
de pobreza, por Francisco Soto Nieto.
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1954. Xúm. 114.

Ensayo sobre la función gubernativa,
por Diego Sevilla Andrés.—Procedi-
miento para la concesión del beneficio
•de pobreza, por Francisco Soto Nieto.

servicies al rey Felipe IV, por Fratv-
cisco 'Martínez-Orozco.—La Hacienda
Pública en el extranjero: la mecaniza-
ción de los servicios recaudatorios en
Francia.—Repercusiones fiscales de la
nueva Leu de Régimen local.

REVISTAS DE HACIENDA
Y ECONOMÍA

Impuestos de la Hacienda
Pública

Madrid.

Abril 1954. Núm, 131.

SE1 domicilio de las empresas sociales.—
Perspectiva de la economía austría-
ca.—La actividad de los organismos
internacionales en el primer trimestre
del año.—El hecho imponible secunda-
rio, por H. Rossy.—'Comentario al ar-
tículo 26 de la Ley de Utilidades> por.
Alvaro Alonso Giráldez.—El coste de
la adquisición de bienes y la Tari-
fa III de Utilidades, por Manuel Albi-
ñana.

"Mayo 1954. Núm. 132.

Nuevas normas sobre Inspección de la
contribución de Utilidades.—La Euro-
pa meridional y su futuro proga-eso.—
La reforma tributaria alemana.—Con-
tribución o impuesto, por Ramón. Ma-
rino Blanco.—La contribución de uti-
lidades en la práctica, por Francisco
López Domínguez.

Recaudación y Apremios

La Hacienda Pública en el extranjero:
la mecanización de los servicios recau-
datorios en Francia.

No es suficiente para que el Estado
pueda hacer frente a sus obligaciones
contar con unos ingresos seguros y sa-
neados, sino que es preciso que el ser-
vicio de cobranza de las contribuciones
disponga de una organización y de unos
medios coercitivos que le permitan lo-
grar aquel resultado del modo más rá-
pido y completo posible. Después de
hacer una referencia a la implantación
en nuestras Administraciones de Rentas
del sistema de extender mecánicamente
los recibos de la contribución territo-
rial, se afirma que es Francia la que ha
realizado el mayor esfuerzo para moder-
nizar y mecanizar los servicios recauda-
torios. En el año 1949 se llevó a cabo
un ensayo en la oficina .recaudatoria de
una de las zonas de París, sustituyendo
los antiguos padrones por fichas móvi-
les. Ante los buenos resultados de este
ensayo las autoridades francesas exten-
dieron el sistema a otras zonas cobra-
torias y hoy el servicio está organizado,
utilizando los más modernos y eficientes
procedimientos de la técnica aplicada a
la organización de las oficinas. Con el
procedimiento actual se suprimen los
padrones, que son sustituidos por fichas
móviles, verificándose las operaciones
por máquinas calculadoras, provistas de
un dispositivo que les permite sentar las
cantidades en diversos lugares. Las fi-
chas van colocadas en ficheros deslizan-
tes clasificados por ejercicios y por or-
den topográfico.

A. D. P.

Madrid.

Febrero 1954. Núm. 73.

Ante la reforma de la Tarifa I de Utili-
dades, por Juan Antonio Aguilera Al-
caraz.—El avispado y hábil Impuesto
del Timbre ofrece por primera vez sus

Marzo 1954. Núm. 74.

Inspección y atesoramiento de las Ha-
ciendas locales.—De la preferencia de
procedimiento en los casos de embar-
gos concurrentes.—El Estado' y el sa-
lario familiar.
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Revista de Legislación
de Hacienda

Torrejón, y «Las organizaciones agrv-
colas en España», por Gómalo Mar-
cos Chacón.

S. S. N.

Madrid.

Febrero-onarzo 1964 Núm. 12S.

Devoluciones por duplicidad de pago en
la tarifa III de Utilidades, por José
Lopes Nieves.—Realización de la Justi-
cia en el proceso económioo-adniinistraf-
tivo, por Francisco Martínez-Uro seo.

REVISTAS DE TRABAJO
Y SOCIOLOGÍA

Fomento Social

Madrid.

Abril-junio 1954. Núm. 34.

En el Año Centenario de la Inmacula-
da.—¿Alza de -salarios o baja de pre-
cios?, por Manuel Pernaut.—Sociolo-
gía rural pontificia, por E. Harley.—
Situación económica y social de la Re-
pública Federal de Alemania occiden-
tal, por D. Schreiber. — Perspectivas
sociales cristianas sobre el retraso eco-
nómico de España, por Martín Bru-
garola.—La sociología religiosa en la
actualidad, por F. del Valle.

Revista de Estudios
agrosociales

Madrid.

Octubre-diciembre 1953. Núm. 5-

Además de las secciones habituales de
esta revista, la parte primera, cEstu-
dios y Notas», está dedicada a la V
Asamblea General de la Confederación
Europea de Agricultura, recogiéndose
en la .misma los informes y ponencias
presentados por la representación es-
pañola, de los que destacamos: «Fo-
mento y defensa de la propiedad agrí-
cola familiar», por Emilio Lamo de
Espinosa; «Colonización de las gran-
des zonas regables», por Alejandro

REVISTAS DE ARQUITECTURA.
Y URBANISMO

Arte y Hogar

Madrid: Núms. 102-10S.-

Casas sevillanas: La casa de Santa Te-
resa. Casa en el barrio de Santa Cruz.
Casa de D. José M.a Ibarra. Casa,
de D. Fernando de Ibarra. El palacio
de las Dueñas.—El museo de Bellas
Artes de Sevilla.
Las casas de las familias proceres se-

villanas constituyen depurados modelos:

de hogares andaluces y son como con-
traste de la tradición y solera de sus ha-
bitantes. Cuando tanto tópico y false-
dad se ha vertido sobre eso que se llama
estilo sevillano, es un placer contemplar
estos palacios y casas donde una selec-
ción, a través de varias generaciones,
en el mobiliario las ha convertido en
verdaderas joyas, llenas—no obstante la
riqueza y valor de las piezas que con-
tienen—de calor de intimidad, polo-
opuesto a la frialdad de las casas museo:

J- C

Núm. 104-

La casa del arquitecto Fernando Urru-
tia.—Comedores.—Los grandes maes-
tros impresionistas.—Suplemento.

Destaca en este número la casa del
arquitecto Urrutia en la Ciudad Puerta
de Hierro, planeada con aprovechamien-
to de la topografía del terreno y la si-
tuación y vistas más interesantes. Des-
arrollada en una sola planta, de diversas
alturas, es un buen ejemplo de construc-
ción sencilla y llena de gracia, donde el
lujo está en la calidad, no en la profu-
sión ni en la extensión, y donde vivien-
do el paisaje se sabe mantener una grata
intimidad. Varios ejemplos de comedo-
res, españoles y extranjeros; un estu-
dio—que se comenzó—sobre los pinto-
res impresionistas, y los acostumbrados
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suplementos de moda, arte, consulto-
rios, etc., completan el número.

J-C.

Núm. 105

Chimeneas.—Los grandes maestros im-
presionistas. — Cuartos de niños.—Su-
plementos.

Este número expone varios ejemplos
de •chimeneas, clásicas y modernas, rús-
ticas y urbanas. Asimismo, varios ejem-
plos de cuartos de niños. Continúa el
estudio sobre los orígenes y desarrollo
de la escuela impresionista de pintura, y
se compleat el número con los acostum-
brados suplementos.

J. C

Núm. 106.

Un acierto en la decoración.—Los maes-
tros impresionistas.—Evocación clási-
ca en Sagaró.

Amueblar un conjunto de habitacio-
nes que han de conservar un carácter
acorde con su destino, pero que han d'e
armonizar porque su amplia comunica-
ción les da unidad, no es tarea fácil. Este
número que comentamos expone un
ejemplo logradísimo, armonioso, moder-
no, dentro de la tradición y de la pre-
sencia de muebles de estilo y cuadros
de época. También se publica una orde-
nación clasicista—logias, jardines, pisci-
nas—de evidente belleza. Continúa el es-
tudio de los maestros impresionistas.

J. C.

Boletín de Información de
la Dirección General de
Arquitectura

Madrid.

Primer trimestre 1954. Vol. VIII.

La arquitectura como función social.—
El propietario y el arquitecto.—El ma-
nifiesto de la Alhambra por veinticua-
tro arquitectos españoles. — Censo de
edificios y viviendas.—El Gran Canal.—
Arquitectura, brasileña.

El arquitecto no es solamente un téc-
nico y un artista que concibe y reali¿a
un -edificio. La actual oragnización de la
sociedad, la importancia y repercusión
social y económica que hoy tiene el pro-
blema de la vivienda ha colocado al ad-
quitecto en una situación tal que su
ejercicio profesional es una función so-
cial de indudable trascendencia. Un re-
cuerdo de esta situación y una enumera-
ción de los deberes que lleva consigo es
objeto del primero de los artículos de
este boletín. El arquitecto profesor Otto
Barrning recoge la opinión de los arqui-
tectos alemanes en el discurso—aquí
transcrito—pronunciado en Hannover en
la Asociación Alemana de Arquitectos;
en este discurso se aborda el tema de la
arquitectura oficial y la intromisión cada
vez mayor de la burocracia en la misión
del arquitecto. Otro artículo de interés
corresponde a los comentarios del pro-
fesor Emilio García Gómez sobre el Ma-
nifiesto de la Alhambra, publicados en 3a
revista «Al-Andalus».

La reciente Exposición en Madrid de
las más importantes realizaciones de la
arquitectura brasileña puso otra vez de
actualidad Ja discusión de los valores
que encierra esta novísima Escuela de
Arquitectura, que si bien es hija directa
de la moderna tendencia francesa, ha lle-
gado Í. adquirir una importancia extra-
ordinaria y a manifestar peculiares y
personalísimas características. El arqui-
tecto F. Carbajal, que-ha estado recien-
temente en Brasil en viaje de estudios,
comenta acertadamente la exposición
como testigo excepcional de esta nueva-
arquitectura. Completan el número unos
comentarios al proyecto de F. Lloyd
Wright para el Gran Canal de Venecia
y datos estadísticos de las viviendas cons-
truidas en España, con el número de
plantas y fecha de construcción, de in-
dudable interés para todo estudio sobre
el estado actual del problema de la vi-
vienda. ^

J. C.

Revista de Obras Públicas r:*i!^

Madrid.

Enero 1954. Núm. 2.8G5.

Puente de Santo Domingo de la Calza-
da. — Novedades en los proyectos de



tramos metálicos.—Los laboratorios de
hidráulica en los Estados Unidos.

Los autores del proyecto de Puente de
Santo Domingo, Sres. Roglá y S. del
Río, dan a conocer características y de-
talles constructivos de esta obra, feliz-
mente terminada e inaugurada. En otro
artículo se estudian las novedades dadas
a conocer por una importante entidad
americana respecto a la soldadura de
estructuras metálicas.

J. C.

Febrero 1954. Núm. 2.866.

Estabilidad de dos chimeneas de equili-
brio respectivamente solidarias a las
galerías de llegada y desagüe.—Posi-
bilidades industriales de Galicia.

Marzo 1954. Núm. 2.867.

Aplicaciones de la mecánica del suelo ¿
la construcción de carreteras. — Los
métodos directos y los métodos de
aproximaciones sucesivas de cálculo
de estructuras.

La divulgación de la mecánica del sue-
lo es de gran interés para ingenieros y
arquitectos. El ingeniero Sr. Escario
estudia en un artículo documentado la
aplicación de esta joven disciplina a la
consolidación de terraplenes y espesor
de firmes. En otro artículo el ingenie-
ro Sr. (Lorente de No continúa la ex-
posición de su método para el cálculo
de construcciones, que continúa también
en números sucesivos.

J. C.

Abril 1954. Núm. 2.868.

El puerto de la Zona franca de Cá-
diz.—Pequeña historia de un pequeño
puente

En un interesante artículo se da a co-
nocer lo que serán en un futuro el puer-
to de la zona franca de Cádiz y las ne-
cesidades que este puerto habrá de sa-
tisfacer. En otro artícu'o se glosan hu-
morísticamente las vicisitudes por las
que tuvo que pasar la gestación de un
pequeño puente

J. C.

Revista Nacional de
Arquitectura

Madrid.

Abril 1954. Año XIV. Núm. 148

Edificio del Instituto Nacional de Inves-
tigaciones Agronómicas. — Casa doble
de viviendas en Barcelona.—Teatro al
aire libre en los jardines del Genera-
life.—Sucursal del Banco Español de
Crédito en Madrid.

El Instituto de Investigaciones Agro-
nómicas ha sido inaugurado recientemen-
te y es uno de los mayores y más bellos
edificios de Ja Ciudad Universitaria. Si-
tuado en las inmediaciones de la auto-
pista, se ha concebido en el estilo neo-
clásico, lleno de licencias barrocas que
los Realets Sitios han impuesto como
arquitectura madrileña. Tratado en plan-
ta abierta y muy extendido, está lleno de
detalles ornamentales y pintorescas lo-
gias, remates, miradores, que aligeran el'
conjunto y no distraen ni sobran en la
composición arquitectónica. El número
que comentamos, además de una detalla-
da publicación de las plantas y fotogra-
fías del conjunto y de detalles, publica
las diversas y encontradas opiniones que
que, en la sesión de crítica de Arquitec-
tura dedicada a este edificio, fueron ex-
puestas por los distintos arquitectos allí
reunidos.

Con un concepto muy europeo—ten-
dencia al apartamento—se publican los
planos de una casa doble en Barcelo-
na, tratada con indudable acierto, tanto
en el conjunto como en los detalles.
Asimismo se publica el nuevo teatro al
aire libre creado por el arquitecto se-
ñor Prieto Moreno en Jos jardines del
Generalife. que ofrece marc, único y ex-
traordinario para los festivales de arte,
música, ballet, etc. Trae también en sus
páginas este número una nueva sucur-
sal bancaria, destacable por el concepto
y el acierto con que ha sido tratado;
hora era ya de que se suavizase esa idea
de que un banco debe ser un híbrido
producto de cárcel y panteón, idea con
la cual se han realizado casi todos los
establecimientos bancarios de nuestra ca-
pital.

J C.
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OTRAS REVISTAS

Estadios de Densto

Bilbao.

Enero-junio 1954. Núm. 3.

La responsabilidad internacional de los
Estados a la luz de los teólogos, por
Luis María Estibóles, S. J.—La apor-
tación social del Derecho de arrenda-

• .miento de local de negocio, por José
María Espinosa .del Río.—El oius ac-
tionis» en Pablo de Tarso, por Isidro
Andréu. — Belorado: Estudio de una
villa en la Edad Media, por Julio Or-
tega G alindo.

Belorado: Estudio de una villa en la
Edad Media, por Julio Ortega Ga-
lindo.

La Castilla de Burgos hubo de con-
tinuar su destino inexorable de tierra
adelantada y fronteriza hasta que los
Reyes Católicos consiguieron la unidad
nacional. Estos caracteres esenciales se
agudizan en la comarca de Belorado,
«burgo» fundado para dominar el paso
de los montes de Oca, en el camino di-
recto que, desde Navarra, conduce a
Castilla.

El nombre primitivo de Belorado, con
el que se Je designa en el documento fun-
dacional, es el de Belforad; en otro de
Alfonso VIIÍ, Belliforamen y Bellifora-
tum; el rey Sabio le llama Belforado,
nombre que conserva hasta el año 1500.
en que comenzó a ser llamado Belorado.

El Sr. Ortega inserta en su trabajo
el Fuero o Privilexio que se les conce-
dió a los pobladores de la villa, en Ze-
llorigo, domingo 6 de agosto de 1116.

Belorado nace navarro-aragonés, pero
la villa y su comarca es conqustada por
Alfonso VII, rey de Castilla ; jnas a su
muerte, Sancho el Sabio, de Navarra,
vuelve a apoderarse de las tierras de la
Rioja hasta los montes de Oca. Al llegar
a la mayoría de edad Alfonso VIII. em-
prende la campaña de «rescatar estos te-
rritorios detentados por el monarca na-
varro», y .después de una.guerra el asun-
to es sometido al arbitraje de Enri-
que II de Inglaterra. Belorado queda
entre las peticiones del rey de Navarra.

El de Castilla, entonces, concede a la
villa de Belorado y su concejo algún
privilegio, a fin de ganarse la voluntad
de sus moradores. El rey Santo, Fer-
nando III, ocupa Belorado y otras vi-
llas aque se le dieron de su grado»; re-
gresando a Burgos. En aquel momen-
to el conde de Lara, D. Alvaro Núñez
y sus hermanos, «recorrieron la tierra
como si juera de enemigos, no prestando
acatamiento al rey y destruyendo y ha-
ciendo guerra a sangre y fuego, con
gran enojo del rey y de su madre al ver
a sus vasallos muertos y robados». Se
reedifica la villa, señalando un hito en
su vida el reinado del rey Sabio. La
«nueva puebla» se reconstruye junto al
castillo, erigiéndose en la misma tres
nuevas iglesias. Belorado, con Sahagún
y Burgos, resultan 6er las primeras lo-
calidades a las que se les concedió el
Fuero Real i(al parecer en el año 1256),
sin que se conozca la fecha en que nues-
tra villa obtuviera la derogación del
mismo.
' La villa fue concedida en señorío su-
cesivamente a personas de la realeza.
Por Fernando IV a su esposa doña
Constanza; por Alfonso XI a la suya,
doña M'aría de Portugal; el rey Pe-
dro I, rompiendo la tradición, devuelve
la villa de Belorado. a la Corona de Cas-
tilla el 6 de junio de 1355. En la guerra
civil próxima Belorado defiende la cau-
sa de el Cruel, quedando dicha villa des-
mantelada por el paso, por ella, de las
huestes de Enrique el Bastardo, quien
forzó el paso de los montes de Oca con
sus famosas Compañías Blancas,- siendo
coronado rey de Castilla en el Monaste-
rio de las Huelgas.

Con gran sentido político, y tratando
de reparar el daño causado, Enrique II
concedió varios favores a la villa (con-
donación de deudas, moras, etc.). Esto
no obstante, /Belorado pierde parte de
su antigua autonomía por concesión en
señorío a D. Sancho, hermano del rey.
Con la muerte de Sancho queda incor-
porada nuevamente a la Corona, adqui-
riendo tal predominio como lo demues-
tra el «ser oído su Concejo en el ayun-
tamiento que hubo Enrique II en Bur-
gos en 1367». Se sustituye el antiguo
Concejo por el Ayuntamiento, compues-
to por dos Alcaldes y los Regidores, ins-
titución ésta (el Ayuntamiento) fomenta-
da ya en tiempos de Alfonso XI.

Juan I confirma los privilegios conce-
didos a la villa en las Cortes de Burgos
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de 1379. En las de Madrid, de 1391, lo
lace Enrique III. Uno tras otro, los
reyes de Castilla ratifican los Fueros de
Belorado. En las Cortes de Guadalajara
de 1408 lo lleva a cabo Juan II, quien,
en 1430, concede la villa en señorío a
don Pedro Fernández de Velasco. que
era señor, igualmente, del condado de
Haro. El señorío se instituye en mayo-
razgo.

El articulista hace un estudio del Ca-
bildo, de Belorado, así como del iHon-
rado Concejo de la Mesta de Pastores».
Una de las figuras más interesantes de
esta institución última es !a del alcalde
entregador, magistrado ambulante capa-
citado para proteger los intereses de los
trashumantes ; este funcionario, por otra
parte, era representante directo de la
autoridad real.

La villa se dedicaba preferentemente a
la ganadería. Además de los bienes pro-
pios había los llamados de aprovecha-
miento común. Tenía comunidad de pas-
tos y leñas con otros lugares, «aguas
arriba del río Tirón». Otros recursos
del Consejo eran el producto de las mul-
tas y caloñas impuestas como penas por
las transgresiones., entre ellos: las se-
tenas, penas de sangre, tnessones—tirar
del cabello o de las barbas—, palos, bo-
fetadas, puñadas, pedradas, offensas de
palabra, las penas del vino forano y ven-
dimias. Junto a estas rentas no debemos
olvidar la muy importante del portazgo.
Cuando estos diferentes medios no al-
canzaban a cubrir las atenciones muni-
cipales, se acudía al repartimiento entre
los vecinos con carácter de generalidad',
pues de él no se encontraban exentos ni
aun los ferreros, que gozaban de exen-
ción de fonsado, pechos, pedidos, tnar-
tiniega, etc., etc.

En tiempo de los Reyes Católicos se
mandó que ésta, como todas las villas
y ciudades en las que no hubiera edifi-
cios públicos, debían de proceder a su
construcción en término de dos años,
obligación que Belorado demoró un tan-
to. De esta época es la carnezería y las
casas del Ayuntamiento.

El reparo de las ermitas se realizaba
contribuyendo el Cabildo con dos ter-
cios y el Concejo con uno.

Finalmente, el Sr. Ortega Galindo
inserta en su trabajo las Ordenanzas
municipales de la villa, con las que se
despide de la Edad Media Belorado,
dando entrada a la Moderna. En aquéllas
se nos muestra la vida en la villa y los

deberes fundamentales de sus autorida-
des y vecinos. Fueron dadas por el doc-
tor Zumel, Gobernador de las Tierras y
Señorío del Condestable de Castilla, Se-
ñor de la Villa de Belorado.

R. S. S.

Estudios Geográficos

Madrid.

Mayo 1953. Núm. 51.

El contenido censal de 1950, por Adol-
fo Melón,. — Horche (Guadalajara):

- Estudio de estructura agraria, por Je-
sús García Fernández.—Aportación al
conocimiento de la Jara Toledana (el
río Jábalo), por Gregorio Planchéelo
Portales.

Universidad

Zaragoza

Julio-diciembre 1951. Núms. 8-4.

Ciudades de Italia vistas por españoles,
por Luigi de Filippo. — Un probiema
jurídico y un arbitraje en la Zarago-
za del siglo XII, por José Orlandis
Rovira.

EXTRANJERO.
O Direito

Lisboa (Portugal).

Enero-marzo 1954. Fase 1.

Colación de bienes comunes, por Ino-
cencio Galváo Teles.

Revista Municipal

Lisboa (Portugal).

4.° trimestre 1953. Nóm. 5».

Homenaje del país a Duarte Pacheco en
el décimo aniversario de su falleci-
miento.
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Cíttá di Milano

.Milán (Italia).

Marzo 1954. Año 71. Núm. 3.

consideraciones de un vecino, por
Domenico Rea.—El Palacio Real, con
•pintores holandeses del seiscientos, por
Constantino Baroni.—Una descentrali-
zación que se esfuma, por Augusto
Consollni

.Abril 1954. Año 71. Núm. 4.

.Resurge el palacio Marino {discurso del
Alcalde de Milán).—La autonomía mu-
nicipal, por Guido Chiari.

ÜL'Amtninistrazione Lócale

Roma .(Italia).

Diciembre 1953. Año XXXIII. N.° 12.

La crisis de la Administración pública,
por Alberto Gelpi.—Imdenización, por
•el cargo, a los administradores munici-
pales y provinciales, por ítalo Balla-
rini.—Cincuentenario de la municipali-
zación (1903-1953).

Enero 1954. Año XXXIV. N.o 1.

Las bibliotecas de las entidades locales,
por G. L. Imbriaco. — Los derechos
pasivos del personal d'e las enidades
locales que ya no forman parte del te-
rritorio del Estado, por Ugo Stella.

La Vocc dcí Segretari c dei
dipendenti degli Enti locali

Florencia (Italia).

"Enero 1954. Año VII. Núm 1.

"E\ referéndum oficioso de los Secreta-
rios sobre la encuesta relativa a su tra-
tamiento jurídico y económico y a la.
•vida de Municipios y Provincias.

Rivista amministratíva
della Repubblica italiana

Roma (.Italia).

Noviembre 1953. , Año 104. Fase. U.

Ineficacia de los Tribunales constitucio-
nales, por Arnaldo De Valles.—Perfi-
les jurídicos de la municipalización, en
particular de los servicios con órga-
no especial, por Massimo Severo Gian-
nini.

Diciembre 1953. Año 104. Núm. 12.

Perfiles jurídicos de la municipalización,
en particular de los servicios con ór-
gano especial, por Massimo Severo
Giannini.—TZ\ recurso jerárquico inter-
puesto por los Ayuntamientos.

Perfiles jurídicos de la municipalización,
en particular de los servicios con ór-
gano especial, por Massimo Severo
Giannini.

La legislación sobre municipalización
está dividida, según el autor, en dos
partes: una, manifiesta; otra, oculta.
Integran la legislación manifiesta' la pri-
mitiva Ley de 29 de marzo de 1903 y
el R.. D. de 30 de diciembre de 1923;
ambas disposiciones refundidas en el tex-
to único de 15 de octubre de 1925. Nor-
ma complementaria es el Reglamento
dictado para la aplicación d'e la Ley de
1903. La legislación oculta se compone
de numero-sos actos normativos de di-
verso rango, que han versado singular-
mente sobre los diversos servicios con-
siderados como municipales o municipa-
lizables. El autor la llama oculta, no
porque sea secreta, clandestina o no pu-
blicada, sino porque se encuentra dilui-
da en preceptos que son de índole tri-
butaria, 'sanitaria, urbanística, etc.

Paralelamente la actuación administra-
tiva en esta materia tiene también una
historia pública y otra arcana. Ello es
quizá consecuencia de que el legislador
dictó las normas con premeditada ambi-
güedad y de que las fluctuaciones polí-
ticas repercutieron no poco en la vida
de esta institución.

Tras esas consideraciones prelimina-
res la primera cuestión que se plantea
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el autor es el concepto de servicio pú-
blico. Severo examina la posible delimi-
tación del concepto en la economía, en
la ciencia de la Administración y en el
Derecho, y perfila los diversos grupos
de teorías, según consideren el servicio
como opuesto a función, y según deter-
minen su carácter público porque lo asu-
ma un Ente público (teorías nominali-
stas), o por el •objeto del servicio (sa-.
tisfaccion de una necesidad pública).

Pero el artículo 1.° del texto único de
1925 no coincide con ninguno de los sig-
nificados técnico doctrinales de las dis-
tintas teorías ; se limita a disponer, sen-
cillamente, que los Municipios pueden
asumir los servicios cuyo interés públi-
co consideren que justifica una gestión
pública. La norma citada se funda, pues,
en un juicio valorativo de las propias
entidades municipales. A la doctrina sólo
le queda admitir que, en este aspecto, la
Ley es deliberadamente empírica y afir-
mar : primero, que no existe una noción
legal de servicio público respecto a los
Municipios; segundo, que existe, en
cambio, una noción de servicios muni-
cipalizables. y tercero, que esa noción se
determina no por legitimidad, sino por
oportunidad, cuya regulación es cons-
cientemente indefinida. La enumeración
ejemplificativa de diecinueve servicios,
que el propio precepto contiene, puede
ser calificada de didascálica.

Ahora bien, si todo eso se contempla
a la luz de la Ley municipal el panora-
ma cambia. En efecto, de los servicios
enumerados como municipalizables por
el citado artículo 1.° del texto único de
1925, resulta: unos son obligatorios para
los Municipios (que, por tanto, no pue-
den deliberar sobre su asunción, sino
solamente sobre la forma de su ges-
tión) ; otros son facultativos o potesta-
tivos (el Municipio puede acordar asu-
mirlos o no asumirlos y, en el primer
supuesto, la forma de gestionarlos) con
lo que el acto municipal está facilitado
por la Ley y la deliberación se reducirá
a considerar la conveniencia o la capa-
cidad financiera; por último, otros ser-
vicios no están previstos por la Ley
como obligatorios ni como potestativos.
En realidad, sólo para esta última clase
de servicios, la deliberación sobre la
oportunidad de asumirlos adquiere ple-
nitud de significado.

Pero, a la inversa, hay servicios que
no aparecen entre los municipalizables
del texto de 1925, y que, en cambio,
aparecen citados por la Ley como servi-

cios municipales (desinfección, vacuna-
ción, entretenimiento de edificios, par-
ques y jardines, estercoleros, etc.). ¿Cabe
asumir estos servicios por los procedi-
mientos previstos para la municipaliza-
ción? La respuesta de la doctrina es
negativa porque —se dice— no tienen
carácter industrial o comercial. Lo que
significa que los servicios industriales,,
aunque sean obligatorios, conservan
siempre su fisonomía peculiar. Ello, a
juicio de Severo, es un contrasentido.

Por otra parte, los Municipios pueden
ser accionistas de Sociedades mercantiles
(lo que se ha denominado accionariado
municipal). Si un Municipio —apunta el
autor— va adquiriendo acciones de una
Sociedad hasta conseguir mayoría, e in-
cluso hasta ser el único accionista, ocu-
rrirá que. aunque en el aspecto econó-
mico tal fenómeno equivalga a una mu-
nicipalización del servicio explotado por
tal Sociedad mercantil, en el orden jurí-
dico no. Y los problemas que ese fenó-
meno plantee pueden entrañar cierta
gravedad.

Expuestos dichos problemas iniciales,
Severo pasa a estudiar la organización
de los servicios.

La Ley de 1925 prevé dos modalidades^
de gestión: in economía (equivalente a.
nuestra gestión directa sin órgano espe-
cial), y mediante azienda speciale (equi-
valente a nuestra gestión con órgano es-
pecial y autonomía financiera). Sin em-
bargo, en la práctica existen otras for-
mas de .gestión, e incluso hay disposicio-
nes concretas que prevén formas gesto-
ras singulares para • determinados servi-
cios.

Entre las formas de prestación de los
servicios municipalizados incluye Severo
la concesión o arriendo a particulares (lo
cual supone, para algunos de nuestros
más ilustres municipalistas, una postura
indudablemente heterodoxa). Así, el au-
tor distingue entre la titularidad del ser-
vicio y la forma de prestación del mis-
ano : la municipalización convierte al
Municipio en titular del servicio, perc
ello no le impide que pueda encomendar
su gestión material a un particular, me-
diante convenio, sin que, por ello, el
servicio deje de estar municipalizado.

De todas formas, Severo enfoca su
análisis principal a los servicios munici-
palizados con azienda speciale. Delinea
ésta como órgano autónomo, pero sin
personalidad jurídica propia distinta de
la del Municipio; tiene patrimonio pro-

472



pió. con la consiguiente autonomía finan-
ciera y contable respecto al p esupuesto
municipal; puede realizar negocios jurí-
dicos y comparecer en juicio directamen-
te sin intervención del Municipio (auto-
nomía de gestión), y la relación con su
personal es de índole laboral, no de em-
pleo público, aun cuando el Municipio
pueda adscribir al servicio a alguno de
sus funcionarios, cuyos devengos nor-
males son- reintegrados por la azienda
speciale al Municipio. Su estructura or-
gánica normal en la legislación italiana
es doble: un órgano colegiado, delibe-
rante, la comisión administradora ; otro
órgano unipersonal, el director técnico.

Estudia el autor, a continuación, los
tres procedimientos más importantes en
los casos de municipalización: el de mu-
nicipalización propiamente dicho, o de
asunción del servicio; el de orientación
general del servicio, y los procedimien-
tos de control.

Para asumir un servicio, es necesario
acuerdo del Consejo municipal, subdivi-
dido en dos aspectos: la decisión de
municipalizar y el plan técnico y finan-
ciero. En el primero, se ha de acordar
asimismo la forma de gestión (lo que no
impide que, una vez municipalizado el
servicio, se pueda modificar la forma de
gestión mediante acuerdo que también
requerirá la aprobación de plan técnico
o financiero en aquellos casos en que la
alteración entrañe mayor compromiso
para el Municipio, y se consideran de
•mayor .a menor compromiso, por este
orden, la azienda speciale, el servicio in
economía y la coticessione). Todos esos
acuerdos han de ser sometidos a la Jun-
ta provincial administrativa, y, una vez
recaida la aprobación de ésta, a refe-
réndum.

Finme el acuerdo de asunción del ser-
vicio, el Municipio ha de aprobar un
Reglamento del mismo, necesario en los
casos de municipalización in economía y
mediante azienda speciale. El Reglamen-
to, aprobado por el Municipio, también
ha de ser sometido a la Junta provincial
administrativa y, por último, al Prefecto,
cuyo decreto lo hace ejecutivo (trámite
singular que en Italia no requieren los
demás Reglamentos municipales).

(La orientación general del servicio se
acuerda de modo diferente, según la for-
ma de gestión.

En los servicios in economía, tal
orientación compete privativamente al
•Consejo municipal, que la acuerda como
la de cualquiera otro de sus servicios,

al examinar el presupuesto o con oca-
sión de medidas de señalada impor-
tancia.

En los casos de convenio con particu-
lares, la orientación se determina en el
acto del convenio, salvo que el Munici-
pio se reserve facultades especiales para
trazar directrices al contratante, pues, e»
este tipo de gestión, el servicio escapa
prácticamente de manos del Municipio.

El supuesto de mayor relieve es el
servicio gestionado mediante azienda spe.
cíale. Prescindiendo del símil político que
el autor emplea, el hecho es que la
orientación económica y política general
del' hervido es determinada por la Comi-
sión administradora. Ahora bien, sus-

• acuerdos han de ser sometidos al Con-
sejo municipal, y éste' puede formular
observaciones; si no las formula o sir
formuladas, son atendidas por la Comi-
sión administradora, no hay problema,,

.pero si la discrepancia se formaliza, el
conflicto ha de ser resuelto por la Junta
provincial administrativa. La Ley italia-
na es terriblemente cesuísta en esta ma-
teria y contempla una serie de hipótesis
diversas ; Severo la critica por tal casuís-
mo y por su arbitrariedad al conferir
facultades decisorias a la Junta provin-
cial.

•Por lo que respecta a los procedimien-
tos de control, la singularidad se en-
cuentra también en los servicios gestio-
nados mediante azienda speciale. Para
las otras dos formas de gestión, rigen-
los preceptos generales; cuando existe
convenio, el Municipio ejerce sobre la
empresa concesionaria o arrendataria
controles normales de inspección.

En los servicios con azienda speciale,.
hay tres clases de control sobre los actos
y otras tres clases de control sobre Ios-
órganos. Las tres primeras las consti-
tuyen : el control del Municipio sobre
los actos del órgano especial; el con rol
del Prefecto sobre los actos del citado-
órgano especial, y el control del Pre-
fecto sobre los acuerdos del Ayuntamien-

t o referentes al servicio. Los controles-
sobre los órganos son ejercidos: por el
Municipio, por el Prefecto, y, con carác-
ter extraordinario, por el Ministro del
Interior. El artículo 19 de la Ley de
1929 confiere, por otra parte, a las Jun-
tas provinciales administrativas un poder
de reforma coactiva del Reglamento del
servicio, reforma que se impone por de-
creto del Prefecto.

La «desmunicipalización» no se halla
regulada por la Ley. Sólo el Reglamen-



lo , en una serie de preceptos muy con-
fusos, prevé dos modalidades: la coac-
tiva, impuesta al Municipio por el Pre-
fecto, previo acuerdo de la Junta pro-
vincial administrativa, y la voluntaria,
acordada por el propio Municipio. Tan
desafortunadas son, por lo visto, las nor-
mas reglamentarias, que el autor renun-
cia a todo estudio de las mismas., aparte
la dudosa legalidad actual de algunas de
ellas, a su juicio.

Termina el trabajo con un análisis
concreto de los distintos servicios enu-
merados por la Ley, y de las disposicio-
nes que sobre los mismos se han ido
promulgando. La singularidad y concre-
ción de ese estudio final, ajustado a la
legislación italiana, nos libera del co-
mentario.

A. C. C

Enero 1954. Año 105, núm. 1.

La relación desempleo del personal de
los impuestos de consumo, traspasado
a los Municipios, por Feliciano Beru-
vinuü.—El transporte y distribución
de energía eléctrica, y la autonomía
siciliana, por Cario Petrocchi.

La relación de empleo del personal ¿e
los impuestos de consumo, traspasado
a los 'Municipios, por Feliciano Ben-
venuti.

E! Decreto-ley de 31 de enero de 1947
obligó a los Municipios italianos a re-
coger al personal que, en el acto de asu-
mir la gestión directa de la recaudación,
de los impuestos de consumo, no fuese
retenido por el antiguo adjudicatario del
servicio.

La aplicación de esa disposición, ten-
dente a favorecer a aquellos empleados,
ha originado graves dudas, por la difi-
cultad de calificar la relición jurídica de
dicho personal con la Corporación. En
efecto, eran individuos dep ndientes de
un empresario, mediante relación labo-
ral y que, al ser traspasado el servicio,
pasaren a depender d:l Municipio que lo
asumía en ge-tión directa.

A jucio del autor, el citado Decreto-
ley no ha tratado de mantener, respecto
del Municipio, la relación laboral que
vinculaba a dichos individuos con el em-
p^esario, sino que obliga al Municipio a
establecer una nueva relación de empleo
con los mismos. Funda su opinión en la
ratio legis y en que el articulo 2.° del

Decreto dispone que el referido perso-
nal conservará el status jurídico y eco-
nómico en que se hallaba cuando depen-
día del empresario, y continuará disfru-
tando el tratamiento asistencial a que te-
nía derecho con anterioridad. Razona
Benvenuti (¡ !) que tal prescripción sería
innecesaria si la antigua relación laboral
no se hubiese extinguido, es decir, si
se tratara de una simple subrogación de
patrono. Por otra parte, invoca la impo-
sibilidad lógico-jurídica de que una En-
tidad pública suceda a un particular en
una relación laboral, citando jurispruden-
cia que avala su tesir.

Con tales premisas, y la afirmación de
que toda relación de empleo con un
Ente público tiene necesariamente ca*ác-
ter público, llega a la conclusión de que
en estos casos surge entre los interesa-
dos y el Municipio una relación de em-
pleo público de idéntica naturaleza —aun-
que su contenido sea diferente— a la
que liga a todos los demás funcionarios
municipales.

Y sentada esa conclusión, las conse-
cuencias prácticas son que el Municipio
debería otorgar en forma el correspon-
diente nombramiento, y que no puede
resolver esa relación de empleo sino con
un acuerdo formal de cese. Y en caso
de nuevo traspaso del servicio a un par-
ticular, el referido personal continuará
ligado por relación de empleo público
con el Municipio ; la nueva empresa ten-
dría sobre dicho personal las facultades
correspondientes al cumplimiento del.
servicio, pero quedarían reservadas siem-
pre al Municipio las atribuciones refe-
rentes al status jurídico y económico de
los interesados y, por consecuencia, al
régimen disciplinario sobre los mismos.

La tesis del autor, pródiga en filigra-
na jurídica e inspirada en una buena vo-
luntad protectora hacia el personal afec-
tado, dista mucho de convencernos. No
ya enfocada desde nuestro derecho ac-
tual (inspirado en criterios diametralmen-
•te opuestos), sino incluso desde los pro-
pios textos italianos que cita. Mucho nos
tememos que, a pesar de sus esfuerzos
denodados, le va a resultar difícil a Ben-
venuti lograr que su opinión sea admiti-
da sin reservas.

A. C. C

Febrero-marzo 1954. Año 105, núms. 2-3

Criterios para la apertura de la contabi-
lidad de una empresa pública, por Gae-
taño Stammati.
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Revne intcrnatíonale des
Scíences¡administrative

Bruselas (Bélgica).

Año XIX. Núm 3.

El- Derecho administrativo sueco, por
iVifr Herlitz —Progreso de la reforma
administrativa en Francia, por R. B<>n-
nattd-De lámar e.—Determinación de las
atribuciones de .orden municipal en la
vida contemporánea de América, por
Rafael Xavier.

Progreso de la reforma administrativa
en Francia, por R. Bonnaud-Delamare.

Desde la terminación de la Guerra,
1 muchos han sido los proyectos de refor-
ma administrativa en Francia. Pero la
inestabilidad política no ha permitido el
estudio serio de ninguno de aquéllos. En
vista de ello, un antiguo Secretario de
Estado, M. Marcellin. ha sugerido la
creación, de un Comisariado general, en-
cargado de preparar y aplicar un plan
de reforma y modernización, con inde-
pendencia de las fluctuaciones políticas,
en forma análoga a como se ha pr ce-
dido en Bélgica creando un Secretariado
general de la Administración.

En realidad, hasta ahora sólo se pue-
de decir que la reforma ha emprendido
6us pasos preliminares en cuatro direc-
ciones concretas: primero, el intento de
conocer el costo y el rendimiento de los
servicios públicos; segundo, la codifica-
ción de textos ; tercero, en la esfera lo-
cal, la descentralización, y, por ultimo,
la modificación de las jurisdicciones ad-
ministrativas." Estos cuatro aspectos. son
estudiados seguidamente por el autor

Sol re el coste y rendimiento de los
servicios públicos, el Comité central de
encuesta ha presentado ya tres grande?
informes: en 1947, en 1948 y en 1950.
Las propuestas. de reforma son comple-
jas y detalladas ; el autor, sin entrar aquí
en su análisis, afirma que si los planes
propuestos fuesen llevados a la práctica,
se conseguiría no sólo reorganizar ade-
cuadamente los distintos servicios, sino
aliviar considerablemente el volumen de
trabajo mediante una redistribución me-
tódica de las competencias. Como conse-
cuencia de tales orientaciones, la Presi-

dencia del Consejo de Ministros empren-
dió, en 1949, una revisión general de
procedimientos administrativos. Se han
suprimido ya, en distintos Ministerios,
veinticinco Comisiones inútiles, pero aún
quedan unas doscientas Comisiones per-
manentes que, por lo común, sólo re-
cargan innecesariamente el trabajo y di-
luyen los criterios y las responsabili-
dades.

En general, cabe observar que se tien-
de a introducir en la Administración un
sentido matemático p económico. Esto
está ocurriendo ya en varios países. Así
como a los agentes políticos sucedieron
los juristas en las funciones directivas j ,
administrativas de los servicios públicos,
a los juristas suceden los economistas.
Los licenciados en Derecho no se po-
drán limitar ya a sus conocimientos de
Derecho administrativo o Derecho pú-
blico ; tendrán que completar su forma-
ción con las ciencias políticas, singular-
mente con las ciencias económicas y
financieras

El segundo aspecto, la codificación de
textos, también ha sido abordado. Real-
mente, la situación lo exigía de modo
apremiante. En Francia se dictaron, en
Í945, 2.840 disposiciones gubernativas,
más 206 Leyes y Decretos; en 1946,
2.072 Leyes y Decretos; en 1947, 2.450;
en 1948, 2.046; en 1950, 1.629; en 1951,
1.528, y en 1952, 1.423. Eso, sin contar
las Circulares ni las resoluciones de ca-
rácter general en determinadas ramas
(v. gr., la regulación de precios o la
de cambios).

En 1948 se oreó una Comisión supe-
rior de codificación, pero las discordan-
cias frecuentes entre el rango formal de
las disposiciones y el contenido de sus
preceptos, hacía virtualmente imposible
una codificación sistemática. Por eso., la
Ley de 17 de agosto del mismo año.de-
finió los límites del ámbito reglamenta-
rio. En fin, parece que los primeros re-
sultados van a. cristalizar en un llamado
Código rural, elaborado en coordinación
con los Ministerios de Agricultura, In-
terior, Obras públicas, y con la Comisión
de reforma del Código civil.

Según las últimas referencias, parece
que se recogerá la legislación en cuatro
grupos principales: legislación económi-
ca ; legislación social; actividad intelec-
tual, y vida pública.

El grupo de legislación económica
abarcará los Códigos relativos a la
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Agricultura (el forestal, el rural y el de
productos agrícolas) ; los referentes a IR.
industria (el de minas, el de gas y elec-
tricidad, que integrarían el llamado Có-
digo de la energía, y el de combustibles
líquidos); las comerciales (el de Comer-

. ció y el de Reglamentación comercial) ;
los de comunicaciones y transporte (el
de Correos, telégrafos y teléfonos, el de
aviación civil y el de marina mercante) ;
los financieros (el código fiscal, el de
clases pasivas, el de Cajas de Ahorro,
el de Seguros, el de Contabilidad públi-
ca, el de Crédito y ahorro, y quizá ur.
Código de Hacienda exterior).

El grupo de legislación social lo for-
marán los Códigos de trabajo, de salud
pública, de asistencia social, de seguri-
dad social, de urbanismo y vivienda, de
educación física y deportes, de ex com-
batientes y de daños de la guerra.

El grupo de actividad intelectual esta-
rá integrado por los Códigos de ense-
ñanza primaria, de segunda enseñanza y
de enseñanza superior, el de letras y ar-
tes (bibliotecas, archivos, monumentos,
espectáculos, cinematógrafo, artes plásti-
cas, arquitectura, literatura, Academias,
etcétera) y el de prensa y radiodifusión.

El grupo de vida públcia comprendera
los Códigos de libertades individuales, po-
licía, elecciones, organización general de
los Poderes y servicios públicos, defensa
nacional, entidades públicas distintas del
Estado (Entidades locales, Establecimien-
tos públicos, empresas nacionalizadas y
territorios de ultramar).

Bonnaud cree que, por lo menos, la
codificación restablecerá el respeto a la
Ley y facilitará las reformas y coheren-
cia de la actividad pública, mejorando el
rendimiento de los servicios.

Por lo que respecta a la esfera local,
el autor examina los servicios provin-
ciales de la Administración central y la
Administración local propiamente dicha.

En cuanto a los primeros, la guerra
exacerbó el deseo de libre actuación en
los Delegados de los diversos Ministe-
rios, con el afán de sustraerse cada vez
más a la tradicional jefatura del Pre-
fecto.

Ese ambiente ha obligado al Gobierno
a regular, por Decreto de 26 de septiem-
bre de 1953, algunas facultades de los
Prefectos, prescindiendo de aquellas otras
^tie habían sido objeto de mayor crítica.
Sin embargo, se sigue echando de me-

nos una verdadera desconcentración ar-
monizada.

Respecto a las Entidades locales, la
tendencia parece ser favorable a una ma-
yor autonomía, debidamente garantizada
por la solidez de sus Haciendas. Sin em-
bargo, se enfrentan corrientes muy
opuestas. Por ejemplo, en materia de
personal, la presión de los Sindicatos de
funcionarios está llevando a una auténti-
ca estatización de los empleados de Pro-
vincias y Municipios, con la consiguien-
te disminución de atribuciones de las En-
tidades locales sobre sus propios depen-
dientes. Por otra parte, cada Ministerio
ha impuesto normas uniformes sobre las
obras y serviciosJ"municipales (•singular-
mente, los Ministerios de Educación,
Agricultura, Reconstrucción y Sanidad),
normas de las que no se pueden apartar
los Municipios sin perder la subvención
del Estado para -tales obras.

También ha sido objeto de estudio la
posible reorganización de las circuns-
cripciones territoriales. Este problema va
ligado con algunos propósitos de restau-
rar regiones, cada una comprensiva de
varios Departamentos (Provincias). In-
cluso se ha puesto de relieve cierta ten-
dencia a rebajar la importancia actual
del Departamento. Sin embargo, la so-
lución momentánea (26 enero 1951) ha
sido encomendar a los Prefectos de
aquellos Departamentos en que radica la
capitalidad de las regiones militares, de-
terminadas funciones de inspección sobre
los Prefectos de los demás Departamen-
tos de la respectiva región militar. Ins-
pección un tanto difusa, sólo sobre algu-
nas materias, y sin mengua de las anti-
guas atribuciones de cada Prefecto. En
toda esta materia, la reforma ha de ser
de extremada lentitud.

En la jurisdicción administrativa, las
reformas son asimismo de apremiante
necesidad. En 1.° de agosto de 1952 el
número de asuntos pendientes de despa-
char por el Consejo de Estado excedía
de la aterradora cifra de 24.000. Existía
un proyecto de Ley y algunas proposi-
ciones parlamentarias tendentes a trans-
formar los actuales Consejos interminis-
teriales de las Prefecturas en órganos
jurisdiccionales administrativos, pero al-
gvma-s dificultades de criterio aplazaron
su examen. Se vacilaba si dichos ó ga-
nos jurisdiccionales debían seguir depen-
diendo del Ministerio del Interior, o pa-
sar a la Presidencia del Gobierno. Por
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-otra parte, los citados Consejos no po-
dían ser considerados como puros órga-
nos jurisdiccionales, pues habían de con-
tinuar en sus funciones asesoras de los
Prefectos.

Los Decretos de 80 de septiembre de
1953 han instituido, por fin, los Conse-
jos de Prefectura como Tribunales ad-
ministrativos contenciosos. Se reserva al
Consejo de Estado el conocer en única
instancia de los recursos por exceso de
poder, de las cuestiones sobre la situa-
ción de los funcionarios nombrados por
Decreto, de los asuntos que rebasen la
competencia territorial de un Tribunal
provincial, de los recursos contra los
acuerdos de la Asamblea argelina, etcé-
tera. De todos los demás asuntos sólo
conocerá en apelación o casación contra
los fallos dictados por los Tribunales ad-
ministrativos provinciales.

Termina el autor su trabajo sostenien-
do la necesidad de proceder con cautela
en la reforma de la organización admi-
nistrativa actual, que ha resistido la
prueba del tiempo, sobre todo en la es-
fera local. Es necesario poner término

-a la tendencia neo feudal, particularista,
de las Administraciones públicas, que
¡hacen surgir dentro del Estado otros
muchos Estados. Y, en todo caso, cual-
quier reforma de textos o estructuras ha
de ir acompañada de un cambio de men-
talidad en los funcionarios, que deben
recobrar la perfecta conciencia de sus
deberes profesionales.

A. C. C

.Determinación de las atribuciones de or-
den municipal en la vida contemporá-
nea de América, por Rafaeél Xavier.

El título del trabajo hace pensar en
•un estudio comparativo o, al menos
comprensivo, de los más importantes
países de América. Sin embargo, su ám-
bito se contrae fundamentalmente al
Brasil.

•Por otra parte, el estudio de la situa-
ción y problemas actuales de los Muni-
cipios brasileños va precedido de unas
consideraciones sobre la evolución his-
tórica de los mismos, consideraciones re-
trospectivas que consumen más de la mi-
tad del artículo. No creemos descortesía
propugnar desde estas líneas una más
exacta correspondencia o adecuación en-
tre título y contenido de los trabajos

Aparte esa discordancia, el artículo tie-
ne su interés. El autor procura resaltar

que la génesis y evolución dei Munici-
pio en el Brasil han sido muy distintas a
las de las municipalidades europeas. En
todo caso, la vida municipal brasileña
ha venido atravesando una grave crisis
que sólo con esfuerzo se va superando.
Al renacimiento municipalista que se ob-
serva, ha contribuido decisivamente el
Dr. Mario Augusto Teixeira de Freitas,
organizador del Instituto Brasileño de
Geografía y Estadística.

A raíz de la Asamblea constitucional
de 1946, la campaña anunicipalista se
centró en la reivindicación de nuevos in-
gresos. Los resultados de esa campaña
pueden ser calificados de victoriosos, ya
que se logró la-cesión de varios impues-
tos. En 1950, los ingresos de los Muni-
cipios representaban ya el 12 por 100 de
la totalidad de los ingresos públicos del
Brasil. En 1951, los presupuestos de los
Municipios del interior alcanzaron la ci-
fra de 1.877 millones de cruceiros. Los
gastos se distribuyeron en la siguiente
forma: 70 millones, para previsión y
asistencia; 289 millones, para instrucción
pública; 60 millones, para Sanidad; 36
millones, para fomento social; S21 millo-
nes, para servicios públicos, y 601 mi-
llones, para gastos generales.

El autor hace hincapié en la exigua
cantidad aplicada a obras de fomento so-
cial, cuando tan necesario sería empren-
der una adecuada política de parcelación,
en la que correspondería al Municipio
adoptar medidas eficaces para una justa
distribución de las tierras... En el Bra-
sil, salvo la defensa nacional, las rela-
ciones internacionales y la Justicia, la es-
fera de la competencia municipal se ex-
tiende realmente a todas las funciones
públicas. Por ello, resulta muy difícil
determinar, ni siquiera en líneas gene-
rales —concluye Xavier—, una esfera de
competencia municipal común válida para
el conjunto de naciones americanas.

A. C. C.

Bulletin de V Union ínter-
nationalc des Villes et
Pouvoirs locaux

La Haya (Holanda).

1954. Núm. 1.

La organización mundial de la salud, y
las Administraciones municipales, por
Cornelis van den Berg. — Actividades
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de la Conferencia permanente de Mu-
nicipios de la República federal popu-
lar de Yugoslavia, por Sreten Bjelicic.

Municipal Review

Londres.

Abril 1964. Vol. 25, núm. 292.

1. La ciudad de Berwick upon Tweed.
2. El nuevo puente de Barrow in Fur-
ness.—3. Viaje por Yugoslavia.—á.
Servicio de biblioteca ambulante en
Battersea.—5. Comentarios sobre la
educación.—6. Lo que cuestan los ser-
vicios sanitarios a los Ayuntamientos

Un informe presentado por la «Society
of County Treasures» da cifras que ex-
plican los gastos ocasionados por los
distintos servicios sanitarios en los Con-
dados. Sólo en vacunas contra la difte-
ria y viruela se ha gastado dos peniques,
por habitante. Ha habido mayores gastos
en los servicios que estaban en proceso
de desarrollo, como es el cuidado de los
niños a domicilio y el de la ayuda do-
méstica.

C. C.

Mayo 1954. Vol. 25, núm. 293-

1. Los archivos históricos de Liverpool.
2. Aparatos de comunicación utiliza-
dos por la policía de Londres.—3. Con
la organización científica en las ofici-
nas públicas, la ciudad de Coventry
puede ahorrar más de 50.000 libras al
año.—4. La ciudad de Southport re-
suelve el problema del mantenimiento
de la iluminación urbana planteado por
Ja nacionalización de los servicios de
gas y electricidad.

Con la organización científica de las ofi-
cinas públicas, la ciudad de Coventry
puede ahorrar más de 50.000 libras al

Siguiendo con este tema, el autor re-
comienda que se examine periódicamen-
te los sistemas seguidos en el cumpli-
miento de las tareas, estudiando la posi-
bilidad de la implantación de máquinas.
Propone el nombramiento de un funcio-
nario que se encargue de ver la posibi-
lidad de mejorar los métodos de tra-
bajo.

c. c.

Public Service

Londres.

Abril 1954. Vol. 28, nún 4-

1. La organización científica en las ofi-
cinas públicas de Coventry.—2. El Se-
guro Médico en Inglaterra.—3. La
buena organización de las conferencias-
celebradas en el Estado de California.
4. Más de seiscientas mil personas fir-
man la solicitud presentada a la Cáma-
ra de los Comunes para que ésta aprue-
be la Ley que equipare los sueldos de-
hombres y mujeres.

La organización científica en las oficinas
públicas de Coventry.

Los tres elementos necesarios para ?a
buena organización administrativa son:
fijación del número de categorías dentro
de los departamentos o secciones; fija-
ción de salarios, jornales, etc.; selección
del personal. Esta selección deberá estar
centralizada.

C. C.

Intendencia Municipal

Montevideo (Uruguay).

Junio 1953. Núm. 528..

Reunión nacional de Intendentes muni-
cipales. Acta núm. 12.—Hacienda.—•
Arquitectura.—Obras municipales.

Julio 1953. Núm.

Reunión nacional de Intendentes muni-
cipales. Acta núm. 13.—Hacienda.—
Arquitectura.—^bras municipales.

Agosto 1953.. Núm. 530.

Reunión nacional de Intendentes muni-
cipales. Acta núm. 14.—Hacienda.—•
Arquitectura.—Obras municipales.

Septiembre 1953. Núm. 531.

Reunión nacional de Intendentes muni-
cipales. Acta núm. 15.—Hacienda.—>•
Arquitectura.—Obras municipales.
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Illinois Mnnicipal Review

Sprinfield, Illinois (E. U. A.)-

Febrero 1954. Vol. XXXIII, núm. 2.

1 Representantes de los Municipios de
Estados Unidos se reúnen en distintas
ciudades del país.—2. Una escuela re-
cientemente creada en la ciudad de
Mt. Vernon, donde se enseña la téc-
nica del tráfico.—3. Ordenanzas que
regulan la posesión de pemros.—4. Ley
municipal de funcionarios locales para
la ciudad de Peoría, Illinois.—5. Res-
puestas a preguntas formuladas.

Ley municipal de funcionarios locales
para la ciudad de Peoría, Illinois.

Acaba de aprobarse una Ordenanza
municipal que modifica el capitulo 22 de
la Ley municipal de Peoría de 1940. La
Ordenanza autoriza al Gerente pa a nom-
brar a un Jefe de Personal, que se en-
cargará de fijar los sueldos y haberes del
personal, así como de la selección del
mismo. También autoriza la creación de
una Junta de Apelación del Personal, no
pudiendo los componentes de dicha Jun-
ta ocupar ningún otro puesto, salvo el
de Comisario de Incendios. Esta Junta
se ocupará de cualquier reclamación he-
cha por los funcionarios. La Ordenanza
fija el número de días de vacaciones para
los funcionarios, así como el número de
días que los enfermos pueden disfrutar
de sus haberes. Ningún funcionario po-
drá presentarse como candidato a elec-
ciones para cualquier cargo mientras esté
en activo.

c. c-

las casas-remolque. Los particulares po-
drán solicitar la concesión del permiso
para la construcción de parques para el
estacionamiento de dichos vehículos. No
será permitida la construcción de dichos-
parques sin la debida autorización y sin.
el pago de 100 dólares anuales.

C. C-

The United State Mnnicipal
News

Washington (E. U. A.)-

1 marzo-1954. Vol. 21, núm. Si.

De acuerdo con una Ley aprobada por
la Cámara legislativa de Corinec.icut, las
ciudades y pueblos podrán prestar ayuda,
económica a los parados que hayan p-es-
tado sus servicios al Estado o a los Mu-
nicipios de dicho Estado. El Alcalde de-
berá informar por escrito al administra-
dor del Estado de la cuantía necesaria,
para efectuar dicha ayuda.

15 marzo 1954.

C. C.

Vol. 21, núm. 6.

1. El Congreso de los Estados Unidos-
aprueba la Ley de Ayuda federal a la
construcción de carreteras.—2. Los
contratistas de Miami afi'.iadcs al par-
tido comunista no podrán ejecutar"
•obras municipales.—3. La ciudad de
Kansas emite obligaciones, por valor
de más de cuatro millones de dólares,
para la construcción de un garaje sub-
terráneo.

Marzo 1954. Vol. XXXIII. núm 3.

1. Doce mil Municipios están agrupa-
dos en 42 Ligas municipales en los
Estados Unido?.—2. La ciudad de Dan-
ville inaugura su nuevo Ayuntamien-
to.—3. Ordenanzas que regulan el apar-
camiento de casas-remolque.—4. Noti-
cias del Ayuntamiento.

Ordenanzas que regulan el aparcamiento
de casosremolque.

La Cámara Legislativa de Illinois ha
aprobado una Ley que autoriza a los
Municipios a regular el aparcamiento de

La ciudad de Kansas emite obligaciones,
por valor de más de cuatro viillones de
dólares, para la construcción de un
garaje subterráneo.

La ciudad de Kansas, con una pobla-
ción de cerca de novecientos mil habitan-
tes, va a contar muy pronto con un.
enorme garaje subterráneo, el tercero
más grande de los Estados Unidos. Para
financiar este garaje, el Municipio piensa
emitir obligaciones por valor de cuatro
millones de dólares, al 4 por 100 de in-
terés.

c. c.
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1 abril 1954. Vol. 21. íiúm 7.

1 Cinco de las ciudades más grandes
de los Estados Unidas han implantado
el impuesto municipal sobre la renta,
y seis lo han hecho sobre las ventas.—
2. Lugares de aparcamiento automá-
ticos en la ciudad de Chicago.—3. El
Consejo municipal de Quincy prohibe
la utilización de las casas-remolque
como viviendas, salvo en los lugares
destinados para su aparcamiento.

Cinco de las ciudades más grandes de
los Estados Unidos han implantado el
impuesto municipal sobre la renta, y
seis lo han hecho sobre las ventas. •

De las quince ciudades mayores de los
Estados Unidos, cinco han implantado e!
impuesto municipal sobre los ingresos.
Estas ciudades son: Filadelfia, San Luis,
Pitts rugh, Washington y Cincinnati.
Otras seis tienen implantadas el impues-
to municipal sobre las ventas. Estas seis
ciudades son: Nueva York, Los Ange-
les, San Francisco, Búfalo, Washington
y Nueva Orleáns.

C C

REVISTAS DE URBANISMO

Boletím da Direccao Geral dos

Servidos de Urbanizado

Portugal.

1953.

Estudios de urbanización.—Su significado
y objetivos actuales.—El problema de
la vivienda en Holanda, Bélgica y
Francia. Situación en Portugal. — Sa-
neamiento en pequeños núcleos urba-
nos.—Estaciones depuradoras en Por-
tugal. — Saneamiento en grandes nú-
cleos urbanos.

Para analizar los modernos conceptos
urbanísticos, estudia el Ingeniero Celes-
tino da Costa la evolución sufrida por
el Urbanismo, desde los tratados geomé-
tricos o radiales, hasta los modernos
planes comarcales que tutelan los creci-
mientos de las grandes ciudades. El con-
siderable éxito de las ciudades jardín y
¡os conceptos de ciudades satélites, son

estudiados a través de los planes de UT-
banización de Londres y otras ciudades
inglesas, llegando a la conclusión de la
importancia que para el desenvolvimien-
to de la nación tienen estos estudios de
Urbanismo y la necesidad de considerar
los organismos dedicados a ellos como
instrumentos del Estado.

Para una mejor comprensión del pro-
blema de la escasez de vivienda en Por-
tugal, se estudia en otro artículo del
Boletín que comentamos él problema de
la vivienda en Holanda, Bélgica y Fran-
cia, resuelto dentro de las peculiaridades
de cada país, pero siempre con la protec-
ción estatal, ya directamente, ya a 'tra-
vés de organizaciones profesionales o
benéficas. Al mismo tiempo, se estudian
los tipos de vivienda construidos, de su-
perficie reducida, pero con un cuarto de
estar que contribuya, por su confort y
amplitud, al desarrollo de la vida fami-
liar. Tras este estudio se expone la labor
realizada en Portugal al amparo de las
leyes proteccionistas, que comprende:
casas económicas, con renta baja de
amortización; casas de renta económica,
donde el Estado concurre con un 40 por
100 ó 50 por 100 del costo; casa-s de
renta limitada, con préstamos y reduc-
ciones fiscales. Además se mencionan, al-
gunas realizaciones independientes, como
los barrios de pescadores y las casas de
trabajadores, verdaderas viviendas de ur-
gencia para las personas que viven en
barracones to chabolas.

En otro artículo se desarrolla el tema
de la evacuación de aguas residuales,
estudiándose diversos tipos de fosas sép-
ticas para pequeñas agrupaciones o vi-
viendas aisladas y las instalaciones de
importancia para las ciudades, exponién-
dose, no sólo la labor realizada en Por-
tugal, sino estudiando también las prin-
cipales obras de este tipo realizadas en
otros países.

J. C

Journal of The Town
Planniag Institute

Londres.

Febrero 1954. Vol. XL, núm. 3.

Defectos nacionales y remedios prácti-
cos.—El problema del ensanche de
ciudades.—Casas de campo.—La urba-
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nización de Bedfordchire. — Estadio
del plan 22.

La costumbre inglesa de la vivienda
con un pequeño jardin da origen a ur-
banizaciones extensas y poco densas, lo
-que supone una disminución sensible del
sitio cultivable de terreno. Siempre se
ha dicho que este espacio mermado al
terreno productivo es pequeño y com-
pensado en parte por las huertas indivi-
duales. En el artículo publicado en este
número que comentamos, rechaza esta
idea y considera que tal tipo de urbani-
zación constituye un defecto nacional,
explicando a continuación algunos pro-
•cedimientos prácticos para remediarlo.

En otro artículo se estudia el proble-
ma creado por el ensanche de Norfalh,
<iue afecta a unos alrededores pintorescos
•de gran interés turístico, y por ello su-
mamente popularizados. Sobre -esto y,
principalmente, sobre la posible desapa-
rición de los molinos que han hecho lla-
mar a esta región la pequeña Holanda
inglesa, se ha publicado también un ar-
tículo en el núm. 116 de «Town and
Country Planning», reseñado en el nú-
mero anterior de nuestra Revista.

Abril 1951 Vol. XL, núm. 5.

Marzo 1954.

J. C.

Vol. XL, núm 4.

Los urbanistas y el Urbanismo (La
equidad y el ciudadano).^El plan de
•urbanización de Belgrado. —•• Un estu-
dio del Plan de desarrollo 23 (Walle-
eey, Wiltshire y Kent).

Los problemas jurídicos, la lucha en-
tre los intereses de los ciudadanos afec-
tados por una reforma urbana y el inte-.
rés general, aparecen aquí tratados, ex-
poniéndose la necesidad de que todo plan
urbano sepa hacerse compatible con el
respeto de los particulares intereses. El
Plan de desarrollo y reforma interior de
Belgrado aparece comentado levemente,
deteniéndose en el estudio de las modi-
ficaciones que afectan al centro de la
urbe, de calles estrechas, tortuosas y ar-
bitrarias, herencia del dominio turco y en
donde se creará un gran centro cívico.
Para ello, se traslada la estación termi-
nal a orillas del Sava, y se crea una gran
terraza con vistas sobre dicho río y con
jardines, cafés y cinematógrafo. En este
mismo número se continúa el estudio del
Plan 23 en lo que afecta a los tres dis-
tritos que se citan.

J. C.

La geometría, y la expansión urbana.—
La urbanización de una ciudad árabe:
Kuwait.

Se estudia aquí el crecimiento de las
ciudades en forma geométrica de anillos
concéntricos y la consideración de ciu-
dades satélites de análoga capacidad de
población; la ventaja de esta última for-
ma de crecimiento viene además impues-
ta por \ina idea de protección a la agri-
cultura circundante. El plan de desarro-
llo de la ciudad de Kuwait a la orilla del
Golfo de Persia, tiene un gran interés
por tratarse de ciudades de rápido creci-
miento. Se mantiene un tipo de ensanche
radial, al otro lado de la ciudad vieja,
única forma posible dada la proximidad
del mar al N. y E. de la capital. El
programa comprende la creación de vías
de tráfico, zonificación con áreas para
la industria, comercio y zonas de reser-
va y la preparación para acomodar 48.000
personas.

J. C

Urbanística

Turín

1953. Afio XXIII, núm. 13.

Influencia de la. Acrópolis. — Desarrollo
económico y urbanístico de Guam.—
La idea de la Ciudad-Jardín.—Concur-
6O para el plan regulador de Campo-
basso.

El profesor Roberto Pane estudia las
características de la ciudad de Atenas y
la influencia que la presencia de la
Acrópolis, con sus inmortales ruinas, ha
impreso a la ciudad y a su desarrollo
•urbano. La nueva ciudad ha sido proyec-
tada en planta, con trazado rectilíneo y
con una absoluta indeferencia por la to-
pografía del suelo. Por otro lado, un
rapidísimo crecimiento, como consecuen-
cia de la llegada de refugiados del Asia
menor, ha dado a la ciudad un aspecto
desigual: dónde se han construido po-
bres edificios del tradicional adobe y
modernos y ricos edificios, dónde una y
otra vez se copian los capiteles, colum-
nas y entallamentos, en los que, equivo-
cadamente, se ha querido encastrar la
característica de la arquitectura nacional.
Esta' juntar los mármoles inmortales
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de la colina que señorea la ciudad y las
imitaciones adosadas a modernos edifi-
cios, construidos muchas veces a espal-
das da una racional disposición, acorde
con las características climatológicas del
país, es acaso uno de los mayores erro-
res de la moderna Atenas. Hace el autor,
con este motivo, interesantes considera-
ciones entre el contrasté que debían de
ofrecer a la antigüedad los templos, raan-
sicnes de dioses y las viviendas de ado-
bes., racionalmente dispuestas, con los
grandes espacios en" sombra, abierto.' a
la suavidad del clima, mansiones de se-
res humanos. La presencia de las ruinas
inmortales pesa sobre la ciudad y ha
hecho borrar toda arquitectura de otra
épcca. Pero el profesor Pane nos, la va
descubriendo a lo largo de este artículo,
lleno de consideraciones sobre el carác-
ter de la ciudad, ruidosa y animada, ten-
dida al sol del Mediterráneo, y que, aca-
so sólo otro h'jo de sus orillas, puede
comentar tan certeramente.

El plan para desarrollo económico de
la isla de Guam tiene el interés de un
proyecto urbanístico que ha sido planea-
do abarcando todas las características
—climatológicas, económicas y políticas—
para un futuro crecimiento de la pobla-
ción insular. Guam, escenario de la gue-
rra pasada, ha sentido la conmoción de
este hecho y sufrido la ocupación japo-
nesa, la destrucción de la reconquista. Su
capital Agana ha sido reconstruida total-
mente y la población incrementada con
las instalaciones militares y la importa-
ción de- mano de obra filipina. El plan
urbanístico comprende la instalación de
varios centros res'denciales y la cons-
trucción de pistas de enlace. Se proyec-
tan también los tipos de viviendas p efa-
bricadas y da materiales lige os, y se
procura conservar en todo momento las
bellezas naturales del paisaje.

Con motivo del cincuenta aniversario
de la creación.de Letchwor h se traduce
el número de cTown and Country Plan-
ningn de septiembre, que ya se reseñó
ampliamente en este Boletín. Además,
se hacen consideraciones muy interesan-
tes sebre dicho concepto de ciudad jar-
dín, cuyo innegable éxito ha dado lugar
a equívocos y conceptos erróneos que es
necesario separar dz lo que entonces se
hzo y que h~y ha sido superado en los
modernos planeamientos americanos. A
este respecto, el Dr. Carlos Doglio es-
tudió la cr.arión de Letchworth como
consecuencia de las ideas filosóficas y
políticas de entonces, condiciones ya pre-

téritas, pero cuyo análisis hacen cons-
prender mejor las ideas de los fundado-
res de la Ciudad-Jardín.

•Completa el número la exposición del
primer premio del concurso para el Plan
regulador de Campobasso, publicado con:
el acopio de datos, planos y dibujos a
que no-s tiene acostumbrados esta re-
vista.

J. C.
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